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INTRODUCCIÓN 

En el presente docunento ce. analisa parte de los bienes que constituyen 
el sictena alimentario de los países del Istmo Centroamericano. Loe 
bienes a que ce hace referencia con aquellos que, formando parte de las 
canastas básicas• familiares de dichos países,—'' contribuyen con la mayor 
proporción de la infecta calórica contemplada en las respectivas carias-
tas básicas. . ' . 

Para fines del análisis, se recocen en este documento loe resulta-
dos y experiencia recocidos en los estudios que fueron elaborados para 

9 / 
Honduras, Costa Rica y Panana,--' así cono del que, se encuentra actual-
mente en elaboración en Guatemala. La intención principal que se per-
sigue es la de ofrecer una visión de conjunto del sistema alimentario de 
los bienes de la canasta básica a lcgc. efGcton de tener elementos útiles 
para la elaboración de eventuales políticas da atenuación de la pobreza. 

s 

Por estas razones, ce hace un énfasis especial en el examen de las • 
condiciones de producción de los alimentos esenciales, así cono de la 
situación de los estratos máa desfavorecidos de la población en su doble 
rol de productores y consumidores de dichos bienes. 

1/ Veáse: CEPAL: i:Hota sobre las canastas básicas de alimentos en los 
países del Istmo Centroamericano. Características y resultados" 
CEPAL/MEX/SEM.4/6, y los anexos: Canasta básica de alimentos, 
1. Costa Rica; 2.. Guatemala; 3. Honduras; 4. Nicaragua; 5. Panamá y 
6. Salvador. 

2/ Véase: Panamá; El sistema alimentarió de la cansta básica, 
CEPAL/MEX/SEM.4/11, marzo, 1981; Honduras; El sistema alimentarlo de 
la canasta básica, CEPAL/MEX/SEM.4/9, marze?, 1981; Costa Rica; El. 
sistema alimentario de la canasta básica, CE PAL/liEIÍ / SSM .4/11. 

i 
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1. La producción de los alinentos en el contexto 
del desarrollo 

La producción aerícola de los países del L1CCA auuentó a una tasa del 4% 
1/ 2/ anual entre 1950 y 1975— y la de panana en un 4.7% en el miaño período.— 

A partir de 1970 el diriaraisuo del producto agrícola ha sido irregular en , 
,• r 

los distintos países, pero ha predominado una tendencia a cu disminución. 
El coaportauiento de cus conponentes indica también una expansión vaás 
lenta en la producción alimentaria comparativamente con la de exporta-
ción, cono pauta de largo plazo. De hecho, el crecimiento de la agricul-
tura en su conjunto ha tenido cono piedra de toque la dinámica de la 
desanda externa que ha provocado la mayoría ce los cambios cualitativos 
y cuantitativas registrados después de la 'secunda guerra. 

En términos generales el desempeño de la producción agrícola del 
Istno se caracteriza por un dinamismo global coexistente con la pobreza 
rural, fenómeno ctue se inscribe en m¿ modelo general de crecimiento eco-/ 

nonxco y pobrera generalizada en las sociedades del interior --particu-
la raente en el sector rural-- abarcando al mismo tiempo a amplios grupos 
urbanos marginales. En efecto, mientras el producto interno bruto de 
loo países del I-1CCA aumentó por término medio un 5.57» anual envere 1950 

° / 4 / V 
y 197C— y el de Panamá- en un 5.1% anual entre 1960 y 1977, los signos 
de pobreza y desempleo o subempleo persisten en la escena centroameri-
cana --de nuevo, más acentuados én el área rural-- de manera que un alto, 
porcentaje de la población se ve incapacitada económicamente para satis-
facer sus necesidades básicas familiares. Pocas personas, desafortuna-
damente, han obtenido ventajas objetivas del crecimiento económico de la 
región, y del agrícola en particular. A principios de la década de los 
, años cincuenta aún campeaba en la región la idea de que el crecimiento 
permitiría, tarde o temprano, mejorar el ingreso de núcleos de población 
cada ves más numerosos, por. la vía del "derrame". Cin embargo, el 
tienpo y los hechos están dejando fuera de discusión la ineptitud del -

1/ CSPAL, Centroaraérica: Evolución Económica desde la Posguerra, 
CEPAL/Í ÍDX/QDE/34, ¡léxico, 1979. ~ 

2./ Panana en Cifras, números seleccionados. 
3/ CEPAL, op. cit. 
4/ Panamá en Cifras y Banco Mundial. 



modelo de crecimiento para reducir los índices ¿e pobreza de la mayor 
parte Je la población, y no se dirá para eliminarlos» Las formas bajo 
las cuales ce apropiaron los haberes involucrados en la actividad econó-
mica y particularmente en la agricultura, correlativas al estilo de cre-
cimiento,, han engendrado pautas distribucionalec de los ingresos carac-
terizados por decigualdades que, a estas alturac, se antojan abismales. 
En ese proceso, la agricultura ha jugado un doble papel. Uno, de signo 
positivo y crucial en cierta medida para mantener el crecimiento econó-
mico de la recién, ha consistido en una aportacióu continua y sustancial 
al producto interno, apoyada en transformaciones apreciadles en la.íaasni 
tud y composición de los recursos aplicados a la producción las cuales, 
por cierto, se concentraron en la producción exportable incluyendo corici 
derables iiiverciqnes en complejos a^roindustriales necesarios para satis 
•facer las exigencias de los mercados internacionales (ingenios azuca-' 
reros, desmotadoras de algodón, empacadoras de carne, etc.).. Esta con-
tribución de la agricultura al producto total ha venido a menos con el 
correr de los aüos, en términos relativos, a veces mucho más de lo que 
cabría esperar frente a las transformaciones de los sectores secundarios 
y terciarios connaturales al crecimiento económico, pero continúa1 siendo 
de un valor estratégico dado el coasabido efecto de las exportaciones 
sobre la inversión, empleo e i-apresos. 

Por otra parte, bajo el rol apuntado, la agricultura dio una res-
puesta eficas a las posibilidades ofrecidas por.el mercado exterior no 
sólo en términos de incrementar la producción y exportación de rubros 
ahora calificados cono tradicionales (café y banano, principalmente) 
sino de incorporar en forma masiva (en algunos casos hasta el límite 
permitido por la dotación nacional de recursos naturales, como ocurre 
con el algodón) otros' rubros que pronto se convirtieron en importantes x 
fuerzas generadoras de empleo y medios de pago internacional. Así, la 
capacidad de importación de las economías .centroamericanas se ha expan-
dido en términos que parecen haber sido congruentes con las necesidades 
estructurales*y suntuarias r-propias de un estilo de desarrollo concen-
trador-- impuestas por el esquema de industrialización adoptado a finale 



- 4 -

de la década dé los cincuenta y la demanda generada por los altos ingre-
sos producidos por la agricultura de exportación. En este punto podría 
discutirse que tanto los países del Ilercado Común -Centroamericano como 
Panamá han recurrido al endeudamiento externo para completar los reque-
rimientos financieros del modelo de crecimiento y que asimismo, crecien-
tes entradas de capital privado han contribuido a financiar 1$ actividad 
agrícola. Empero, ello no pone en discusión la efectividad con la cual la 
agricultura generó medios de pagos internacionales, sino la eficacia con 
la cual se administraron diversos instrumentos de la patética fiscal, 
monetaria y cambiaría. Sería poco reflexivo proponer que el crecimiento 
de las exportaciones agrícolas fué insuficiente para financiar las im- ' 
portaciones necesarias para otros sectores por cuanto aquéllas crecieron 
y se diversificaron en forma que en el contexto mundial podría califi-
carse como extraordinaria, tratándose de países del tamaño de los 
centroamericanos. 

No hay duda entonces, acerca de la efectividad con la cual la 
agricultura ha desempeñado su papel en apoyo del crecimiento económico 
propiamente tal. Valga reiterar en todo caso, que ello ha beneficiado 
a pocas personas. La economía rural, que por razones históricas encuen-
tra en la agricultura su base económica, universal en muchos casos, ha 
experimentado pocas transformaciones debido a la rigidez de las interre-
laciones estructuradas ál interior del modelo de crecimiento agrícola. 
Pese al considerable dinamismo de la producción agrícola global y a los 
cambios técnico-económicos operados en el sector exportador, y pese tam-
bién a la fundamental aportación dé la población rural al crecimiento 
vía un trabajo subremunerado, la capacidad de esta última para mejorar 
el grado de satisfacción de sus necesidades básicas parece no haber cam-
biado después de la segunda guerra y más bien existen sospechas de que 
en algunas regiones pudiera haberse deteriorado, sobre todo a raíz del 
desencadenamiento de la inflación después de 1972. El número de pobres» 
probablemente alcanza en la actualidad una magnitud superior al total de 
población del Istmo hace 25 años. Se trata, en su mayor parte, de perso-
nas pertenecientes al sector rural y de grupos urbanos marginales prove-
nientes, en segunda ó tercera generación, de migrantes rurales. 
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La agricultura ha jugado, en el sentido apuntado, un rol menos 
efectivo en comparación con su desempeño en el ámbito del crecimiento 
económico, porque las relaciones factoriales en las cuales basa su fun-
cionamiento tienden a reproducir las características del modelo de cre-
cimiento. De este modo, la sociedad minifundista y los grupos sin tierra, 
quedan al margen de las oportunidades ofrecidas por dicho modelo, basado 
en la concentración de recursos. 

A estas alturas, el modelo de crecimiento plantea más dificultades 
que opciones viables para reducir o eliminar la pobreza rural. Históri-
camente, ha dado lugar a un cuadro teñido de profundas desigualdades en 
la distribución de los ingresos» recursos productivos (tierra y capital) 
tecnología, estructuras productivas de alto valor, acceso a recursos e 
instituciones externos al sector, etc. Otra consecuencia de la dinámica 
del modelo de crecimiento es el emplazamiento físico de los núcleos de 
pequeras empresas agrícolas, desplazadas a los suelos de potencial agrí-
cola ttas fc^jw, cooo noíca general. Sobre estos grupos de empresas gravi-
tan numerosos núcleos de población rural, dedicados a producir los ali-
mentos necesarios para sobrevivir y a obtener un salario en la agricul-
tura de exportación,, Estos grupos están al margen de los beneficios del 
crecimiento económico. Cuanto más pobres,más descienden en la escala de 
la importancia económica de los bienes que producen; esa escala encon-
trarla un límite en la producción de maíz en áreas marginales, con base 
en esfuerzos extraordinarios en términos de energía humana invertida. 
Por paradójico que pueda parecer, esto sucede con grupos humanos que 
encaran un camino más difícil para alcanzar un suministro apropiado da 
.energía calórica. No hay .nada en las reglas de juago del modelo de creci-
miento que conduzca a una alteración básica de este cuadro,, 

La concentración del esfuerzo productivo de un gran número de peque» 
fías empresas en cosechas de sobrevivencia (granos básicos) reproduce la 
pobreza de los grupos de personas involucradas, debido a la baja rentabi-
lidad y escasa absorción de empleo en tales cosechas» Sin embargo, con-
forman un componente importante de la producción de los alimentos de la 
canasta básica familiar, junto con un gran número de empresas familiares. 



Tal es el rol que, residualmente en cierto sentido, además de fuente de 
fuerza de trabajo, han asumido en la dinámica del modelo de crecimiento* 
Integrada por empresas del tipo indicado, la producción de alimentos dej 
la CB genera relaciones económicas, técnicas y sociales, y aún políticas, 
distintas de aquellas que caracterizan al sistema de exportación, el cual 
ĥ a acaparado los frutos del crecimiento-económico. Es interesante obser-
var cómo^en su desémpefío,el modelo de crecimiento di£> lugar a la confor-
mación de un sistema de producción'de alimentos de la CB que, en térniinos 
generales, envuelve a los agentes productivos más pobres, genera relacio-
nes funcionales internas menos integradas y posee los recursos de calidad 
inferior tanto de capital como naturales —los posee en menor escala, 
adicionalmente-- entre otras cosas. Las actividades de exportación por 
el contrario tienen,entre "otras características, el hecho de que invo-
lucran a los agentes productivos con recursos más abundantes, concentran 
el progresó tecnológico y la capitalización que este lleva consigo y 
están fuertemente vinculadas a otras esferas de actividad no estrictamente 
agrícolas como la agroindustria y los servicios financieros,, Sin embargo, 
en los análisis globales que regularmente se hacen en la región sobre la 
cuestión alimentaria se critica —implícitamente, por lo general— la 
incapacidad de la agricultura para producir alimentos suficientes para, 
las necesidades de la población --las cuáles se estiman, con.frecuencia 
más allá de' su capacided real para sstisíscerlas en términos de poder ¿ 
adquisitivo-- y para distribuirlos a través de canales eficientes de( comer 
cialización.^ " 

5/ Se señala así por ejemplo que: "Al igual que en 1973, no hubo mejoría 
1 en la producción agropecuaria total y de alimentos por habitante1 en 
1979. La información preliminar sügiere que, para la régión en su 
totalidad, la producción agropecuaria por habitante no sobrepasó el 
nivel de 1978 mientras la producción de alimentos por habitante 
aumentó1 en la modesta cifra de 0o9 por ciento. Está evolución sg 
explica por las bajas tasas de crecimiento en los principales países 
productores y por losvfuertes descensos; en algunos de los países més 

. pequeños, .i»'., (respecto ,á los países pequeños), las tasas de creci-
: miento de, Honduras y Trinidad y Tabago* 1.1% y 2.8% respecti-

vamente, son también dignos de mención. Todos los demás países no 
experimentaron crecimiento-en la producción dé alimentos por habitante 
en 1979 o lo tuvieron negativo»" BID Progreso Económico y Social en' 

, América Latina. Informe 1979. ptg, 16. 
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Las relaciones intersectoriales conformadas históricamente al inte-
rior de las actividades de producción de alimentos y de rubros para expor-
tación, se traducen en un exceso de fuersa de trabajo en "las primeras con 
relación a los otros recursos productivos disponibles; en el sistema de 
exportación, por el contrario, existen excedentes de tierra que inclusive 
no se utilizan para fines productivos» En última instancia, ello se tra-
duce en la presencia de un amplio sector social imposibilitado para obtener 
de la agricultura --aunque vive de ella-- los medios para satisfacer sus 
necesidades básicas, cualquiera que sea la valoración bajo la cual estas 
se definan» Pero el modelo de crecimiento tampoco ofrece posibilidades 
de obtener esa capacidad en otras actividades económicas. Además, como 
se indicó, ha mostrado no poseer componentes para atenuar estas situaciones. 
Más bien, en su dinámica, las ha venido acentuando» En todo caso, e 
independientemente del acceso de los grupos sociales envueltos en la 
producción de alimentos de la CB a una mejor satisfacción de sus necesi-
dades básicas, el hecho de que esa producción descanse sobre las bases 
apuntadas como tendencia general, no puede pasar desapercibido en el enfo-
que de las necesidades básicas. Si en la dinámica del crecimiento ha 
tomado forma un sistema productivo en el cual coexiste un núcleo de nume-
rosas empresas pequeñas y medianas, concentradas en la producción alimen-
taria con otro grupo mucho más pequeño de empresas multifamiliares 
orientadas a producir bienes de exportación (controlando además la mayor 
parte de los recursos productivos y de la tecnología), ello quiere decir 
que las alternativas para aumentar la producción de los alimentos de la 
CB y generalizar esta ultime en los patrones de consumo de los estratos 
pobres, pueden ser más limitadas que si se diera una situación contraria o, 
en todo caso, distinta. Es decir, aparte de las transformaciones necesarias 
para generalizar el poder adquisitivo implícito en la materialización de 
una canasta básica para esos grupos, habría que considerar la flexibilidad 
del sistema productivo de los alimentos de la CB de ajustarse a esos reque-
rimientos. En ambos casos, se percibe la relevancia de las características 
que el desarrollo agrícola ha tomado en la región así como la contradicción 
básica entre la estructura de la producción alimentaria y el panorama 
global de la nutrición (e ingresos)«, 
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2. El sistema productivo de los'alimentos de la Canasta Bàsica Familiar 

2e i - Comentario penerai 

La identificación y análisis del sistema productivo de los ali-

mentos de la CB de los países centroamericanos y Panamá, no es úna tarea 

fácil* La información disponible sobre la cuestión alimentaria está 

estructurada para cómputos globales-y aunque existen cifras disponibles 

sobre algunos parámetros de la producción, estos reflejan niveles prome-

díales por países; en otros aspectos, se carece de estimaciones confiables 

como ocurre con la retención de alimentos en los predios,o con el número 

de agentes que intervienen en las diferentes actividades de producción1 y 

distribución» Idealmente, el enfoque de la produceión-«y utilización—de 

alimentos para los fines de este trabajo debería detenerse en un análisis, 

pormenorizado dé las ,distintas é^feras de actividad que abarca el proceso 

integral producción-rutilización, identificar el número-'y características 

de los agentes participantes en cada cual, las relaciones internas de las 
' i i \ • . 

áreafii de actividad y entré ellas; en una palabra, serla necesario alcanzar 

una comprensión total sobre las características y complejidades del 

sistema que gobierna ,1a producción, utilización y distribución de cada 
v . '

 1
 ' 

alimento o grupo de alimentos, a fin de identificar medidas para alcanzar 

objetivos específicos en el campo alimentario. Desafortunadamente, como 

se indicó, én Centroamérica este tipo de enfoque es muy limitado y, hasta 

donde se sabe, se ha aplicado el !¿lgpdón en Nicaragua!/ y a un grupo de 

1/ CruzE. y Hoadley K. El efecto dé la política comercial del Estado 
sobre las exportaciones del sector privado: El, caso del algodón en 
Nicaragua. En BID: Política Agrícola: Un factor limitante en el pro-
ceso de desarrollo. Memoria del Seminario0 Marzo 1975o '.Washington,. D.C. 
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hortalizas pára todos los países del Mercado Común Centroamericano. 

A pesar de la falta de antecedentes sobre la materia y las deficien-

cias de la información disponible» ún análisis global sobre las tendencias del 

desarrollo agrícola permite distinguir diferencias importantes en ciertas rela-

ciones fundamentales de la producción de alimentos con respecto a la destinada 

a la exportación, cOmo para identificar las tendencias claves de la producción 

de los alimentos de la CB. Es evidente que la producción de alimentos en el 

Istmo se apoya en un cierto tipo de empresa característica, ai igual que la 

producción para 'exportación; es posible asociar una y otra actividad con ten-

dencias. diferenciables en materia de tecnología, la dispersión o concentración de 

las unidades productoras, la naturaleza de los agentes que intervienen en deter-

minadas esferas de actividad, la complejidad de la comercialización, integración 

agroindustrial, y otros aspectos. En el presente documento se examinan algunas 

de las características más relevantes de la producción de los alimentos de la CB, 

2.2 Características de la producción de -los alimentos de la CB„ 

El análisis se concentra en los productos más importantes de la Canasta 

Básica Familiar de los países. Si bien la estructura de ésta varía de país a 

país (y con ella la contribución calórica de cada alimento o grupo de alimentos), 

los bienes que aquí se estudian representan el 70 por ciento o más de dicha 

contribución, excepción hecha de Panamá donde ese porcentaje disminuye a 61e 

Los granos básicos deseopefían un papel crítico en la CB de la mayor parte dé 

la población centroamericana, si bien su importancia relativa disminuye 

2/ Goldberg R.A,: Agribusiness Management for Developing Countries 
Latín América. Ballinger Publishing C„, Cambridge, Mass0 1974. 
Especialmente Capítulo Cuartoa 
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considerablemente en Costa Rica y Panamá, La composición interna de este grupo 

también se modifica a medida que se desciende a los países del sur, disminuyendo 

el peso relativo del maíz e incrementándose el del arroz. También aumenta la 

importancia de los productos pecuarios especialmente en leche, aunque disminuye 

en Panamá con respecto a Costa Rica (Véase el cuadro l). Empero, como quiera que 

w&stQ diferencias tengan lugar, el hecho es que los granos básicos, productos peeua>> 

ríos y aceites y grasas, constituyen el componente fundamental de la canasta 

en los países del área. Otros componentes de peso específico relativamente 

alto como el trigo y los azúcares, reciben menor atención en este estudio por 

circunstancias especiales. El trino es un producto que, salvo Guatemala que 

produce cerca de la mitad del consumo, es importado en su totalidad. Por lo 

tanto, el enfoque de las características de la producción no le es aplicable» 

El azúcar constituye parte del esquema agroexportador de la región, dado que 

se le exporta en gran escala» Además¿la producción de caña está fincada 

principalmente en empresas grandes, como ocurre con la mayor parte de la 

producción exportable y, en la medida ele lo posible, se persigue en este 
' s 

estudio esclarecer algunas de las características más importantes de la produc-

ción alimentaria orientada fundamentalmente a la satisfacción de1las necesi-

dades iiiternaso Es decir, se trata de acumular algunos elementos de juicio í 
básicos acerca de la potencialidad del sistema productivo para responder a . 

mayores requerimientos de alimentos y, tanto en el caso del azúcar como en el 

de la carne de vacuno, las actividades de producción se han expandido más en 

función de la demanda externa que de la interna. 

El incremento ar* la producción de alimentes para mejorar su consumo 

en los grupos más pobres de la población demandará, entre otras cosas, contar ¡ 



Cuadro 1 

COSTA RICA: CONTRIBUCION CALORICA DE LOS ALIMENTOS QUE SE INDICAN 
EN LA CANASTA BASICA DE LOS PAISES 

(Porcentajes) 

Productos Guatemala El Salvador Honduras Nicaragua Costa Rica Panamá 

Maíz 39 43' 32 15 5 -

Frijol 9 9 10 U 9 3 
Arroz 5 ! 7 3 V 1 3 23 32 
Carnes 5 5 4 . 9 7 8 
Leche 5 6 7 10 10 4 
Huevos 2 2, 2 ( 1 2 1 
Aceites y grasas 6 9 11 11 15 13 
Otros 29 19 26 30 29 39. 
(Azúcar) (12) (7) (8) (12) (13) (9) 
Total 100 160 - 100 100 100 100 

Fuente: CEPAL. 



con disponibilidades suficientes lo cual dependerá a su vez de la respuesta 

del sistema productivo o, alternativamente, de la abundancia de recursos para 

garantizar los suministros con productos importados. Un aumento de la oferta 

interna hasta alcanzar los límites de la autosuficiencia, por lo menos al 

nivel de los objetivos de satisfacción de necesidades básicas en alimentación, 

habrá de constituir un propósito central en la política de desarrollo de los 

países del Istmo en el futuro. Los resultados a alcanzar en este sentido 

dependerán de como interact&en las potencialidades y restricciones de un 

conjunto muy extenso de empresas pequeñas ,y familiares que por ahora aportan 

una proporción considerable de los alimentos de la CU« 

Ahora bien, ¿hasta dónde el conjunto de agentes que producen los 

alimentos de la CB están en capacidad de responder a mayores requerimientos de 

productos alimenticios? ¿Podrán, con sus actuales características y estruc-

turas internas, generar una producción del volumen y composición que supondría 

un cambio cualitativo y cuantitativo los patrones nutricionales de los 

estratos más pobres? Gi la respuesta fuese afirmativa, cabría preguntarse 

cuáles son las razones por' las cuales esto no ocurrió antes. La desnutrición 

es un fenómero connatural al estilo de desarrollo dé la región y es permanen-

temente reproducida por éste. De aquí que un cambio jan sus contornos actuales 

significa mucho más que incrementar la producción de alimentos o los suminis-
' ' ' 

tros importados; sin embargo, esto representa una condición crítica en el 

panorama nutricional, pero solo una de ellas» Si se supone resuelto el incre-

mento en el poder adquisitivo de la ps^lación» el problema naturalmente se trans 

fiere al ámbito de la producción» Si prevalecen tendencias inflacionarias, la 

respuesta de la producción de alimentos será un.factor crítico para que 
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los incrementos del ingreso se traduzcan en un aumento real en el consumo y no 

sólo en el gasto de alimentos,, 

Las consideraciones anteriores muestran la necesidad de examinar las 

macrpcaracteristicas Lésicas de la producción alimentaria, a fin de entender 
' • r 1 

mejor la naturaleza de su dinámica interna. Este examen podrá arrojas algunas 

luces sobre las probabisg alternativas que cabría considerar entorno a los 

balances alimentarios del futuro. Las características más relevantes de la 

producción alimentaria se examinan en los párrafos siguientes» 

2® 2.1 Dispersión de la producción 

Una apreciación de conjunto permite apreciar un alto grado de disper-

sión en la producción de los alimentos de la CB, En los países del MCCA inter-

vendrían alrededor de 1„1 millón de, empresas «son menos de 35 hectáreas de tierra 

de acuerdo con una clasificación propuesta hace algún, tiempo pftr SIECA/FAo2/, 

mientras el sistema de exportación frata compuesto por unas 75,000 empresas de 

tipo multifamiliar (con más de 35 hectáreas)» La existencia de un numero t&n 

elevado dé unidades productivas caracteriza un sistema productivo disperso y 

anticipa complejidades especiales en cuanto al acppio,, manejo y distribución de 

las consechas. Dada la escala, de operaciones de estas empresas, cabe esperar 

que muchas de ellas produzcan marginalmente para el mercado, lo cual introduce 

una marcada heterogeneidad en cuanto a variedades, calidades, etc. Además, . 

como la población consumidora de alimentos está dispersa en un territorio amplio 

--sobre todo los grupos rurales—, se confrontan problemas para la movilización 

3/ §IECA/FAO: Perspectivas para el desarrollo y la integración de la 
Agricultura en Centroamérica, Guatemala, Mayo 1974» ' Dos volúmenes 
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de los productos, pese a que una proporción importante de la producción se 

consume en las propias empresas» Así , las ̂ decisiones sobre cuánto y cómo 

producir, cuándo y dónde y a quién vender e, inclusive, las formas de vender 

(empaque, pesos, calidades«, cantidades, etc0) están sumamente dispersas y se 

basan en la mayoría de los casos,n en información deficiente del mercado por 

parte de los agentes productivos. 

En los años recientes han tenido lugar algunos cambios significativos 

aunque no han llegado a alterar en forma perceptible la dispersión global. 

Por ejemplo, una proporción importante de la producción de carne de aves y 

huevos se ha centralizado en empresas especializadas, canalizándose al mercado 

por ductos más eficientes que incluyen sistemas de "fast-food" en la distri-

bución de carne y normas avanzadas en clasificación y empaque en los huevos, en 

particular en las zonas urbanas más pobladas» También hay tendencias a una 

reintegración en el ámbito de la comercialización y distribución de granos 

básicos, con la participación de organismos reguladores en la contra-venta-

almacenamiento de dichos productos, en grados que varían entre los países. 

La importancia relativa de estos agentes en la comercialización es diferente 

en cada caso, pe» induce cambios integradores en la estructura tradicional de 

la comercialización,, 

Las organizaciones cooperativas y empresas asociativas conforman otro 

elemento iritegrádor, aunque más en término s potenciales que reales. En algunos 

países estas organizaciones, y en particular las cooperativas, actúan como 

agentes de crédito y suministro de insumos más que como integradoras de la 

producción. Los socios acceden cooperativamente al crédito y a algunos otros 

servicios, ya sea mediante contratos con sus organizaciones de segundo grado 
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cuando las hay (Federaciones) o con instituciones oficiales o privadas, pero 

actúan individualmente en el ámbito de la producción y aún de la 

comercialización.—^ 

El establecimiento de agroindu strias también ha introducido algunos 

ajustes, aunque, más en el acopio y la distribución. En apariencia , esto ha 

ocurrido en frutas y hortalizas y, por razones explicables, en el beneficiado 

de arroz y trigo. En ciertos casos, ello Î a contribuido a una toma de 

decisiones por parte de los agentes productivos con base en información de 

mejor calidad. El caso del trigo en Guatemala constituye un buen ejemplo, 

porque las decisiones de producir se basan en un conocimiento aceptable de las 

condiciones del mercado por cuanto; a) se conoce la existencia y necesidades 

del sector agroindustrial, y b) el estado asegura la presencia del mercado a 

precios prestablecidos. En algunas ocasiones las agroindustrias establecen 
i 

condiciones previas de compra-venta y prestan ciertos servicios (asesoría 

técnica, crédito, suministro de semillas y,fertilizantes) a los productores, 

modificando el número y naturaleza de loa agentes actuantes' en las fases de 

acopio y distribución, con respecto a la producción que se canaliza al mercado 

abierto» 
• ¿ 

Todos estos cambiós están modificando la integración del sistema 

productivo de los alimentos de la CB, pero prevalece, especialmente en los 

granos básicos, ganado porcino y leche, una dispersión notable,tanto en la 

producción como en la comercialización. En ese sentido, el sistema.de 

4/ Con excepción del sector reformado de Honduras y de algunos casos 
aislados de cooperativas de producción en Costa Rica y Panamá, 
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exportación manifiesta un perfil distinto. El hecho mismo de que el número 

de empresas productoras alcance paco mas de 75,000 (frente a 1,1 millón en la 

producción alimentaria) presupone una dispersión menor3 Además, las vincula-

ciones con el mercado externo modifican el panorama en el ámbito de la comer-

cialización,, En algodón,por ejemplo, las consechas suelen venderse a futuro 

lo cual cambia en un sentido .fundamental el alcance de la esfera de la comer-

cialización, sin necesariamente hacerla eficaz en todos sus aspectos. En tér-

minos generales, la comercialización interna en el sistèma de exportación es 

menos compleja porque hay mas organización, lá producción fluye hacia un númer 

relativamente corto de complejos agroíndustriales (ingenios, desmotadoras, 

mataderos, beneficios de café) y suele ser frecuente la integración de la fase 

agricola con la industrial especialmente en algodón y azúcar. Gomo resultado, 

el número y naturaleza de los participantes en la esfera de la agroindustria 

varía considerablemente con relación a la producción de alimentos, en la cual 

la mayor parte d^ productos fluyen en estado fresco al consumo,, Además el 

sistema de exportación es más expedito porque la distribución hacia los usos 

finales no tiene lugar en los países, razón por la cual los camioneros, mayo-

ristas, distribuidores, bodegueros, etca, que son tan comunes en el mercadeo 

alimentario no aparecen aquí» 

2. 2,2 Los recursos disponibles en el ámbito de la producción de 
los alimentos de la CB. 

Debido a la, tendencia hacia la especialización existente en las empre 

sas pequeñas y familiares, la producción de los alimentos de la CB cuenta con 

una proporción minoritaria de la tierra existente en el espacio agroeconómico 

centroamericano. En los países del Istmo por ejemplo, unas 837 miles de 
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empresas menores de 4 hectáreas existentes en 1970 disponían de una exteasion 

bruta de 953 miles de hectáreas (para un promedio de 0.88 por finca); otras 

207 miles de empresas familiares (con tamaño medio de 14.2 ha) contaban con 

2 933 niles de ha. En términos relativos ello significa que las empresas 

pequeñas y medianas, con tendencia a especializarse en la producción de ali-

mentos, representaban el 93.8 por ciento de las empresas existentes en la 

región pero disponían de solamente el 806 por ciento de la tierra. Los comple-

mentos porcentuales corresponden a las empresas multifamiliares, especialisa-

das en la producción de bienes para la exportación. 

De ©»uerdo con esta situación, algunos de los rubros más afectados 

^erían aquéllos en cuya producción predomina la actividad de pequeñas y media-

nas empresas como los granos básicos, raices y tubérculos, ganadería porcina, 

avicultura tradicional y, hasta cierto punto, la producción de leche y de 

carne de vacuno para el mercado interno. Si^.dar s entender que las empresas 

pequeñas no participan en la producción de bienes paira la exportación ni que 

las grandes dejen de hacerlo en la de alimentos, resulta una pauta clara la 

limitación de recursos en el ámbito de la producción alimentaria, debido a las 

formas que históricamente han tomado la distribución y tenencia de la tierra. 

Estas situaciones varían desde luego de país a país, y se espera que se modi-

fiquen en términos fundamentales en Nicaragua y El Salvador, con los cambios 

políticos registrados en estos países en 1979. 

La cuestión de la distribución de tierras aparece vinculada, por otra 

parte, con la calidad de los suelos. El crecimiento económico de los países 

del MCCA en las últimas tres décadas ha implicado, entre otras cosas, la 

incorporación de los suelos de mayor potencial agrícola, como son los de la 



planicie del Pacífiéo, algunos valles sobre el litoral del Atlántico y bolsones 

interiores. Dado el estilo de ese crecimiento los recursos dé mejor calidad 

estarían en poder de las empresas orientadas a la producción de rubros expor-

tables y en menor medida bajo el control de las empresas medianas y pequeñas, 

productoras de alimentos. Las informaciones disponibles confirman esta expec-

tativa. Por ejemplo, la región dispone de poco raás de 4 millones de hectáreas 
• t í ' -

de suelos de alto potencial-'- de. los cuales el 83 »5% casaba en poder de las ; 

empresas multifamiliares (6.2% del total de empr,esas) en 1970. Las empresas 

pequeñas y familiares disponían de solamente el 2.1% y 14.47. re'spectivaniente, , 

pero "controlaban" en conjunto el §2.8% de los suelos de potencial muy bajo 

(de uso muy extensivo). Su acceso a recursos de potencial moderado (suelos 

de uso extensivo) era también limitado, por cuanto poseían él 30.6%. Ello 

significa que, como-tendencia general, la producción de los alimentoá criti-' V * V ' , 

eos en la canasta básica (granos básicos principalmente) dispone de los 

recursos de inferior calidad. -

/ En otro sentido, puede apreciarse en los datos disponibles que las 

empresas pequeñas dependen fundamentalmente de recursos de bajo potencial agrí-

cola; el 67.4% de la tierra en sij poder pertenece a la categoría de suelos de 

uso muy extensivo y otro 20.4% a la de uso extensivo, s&lo el 8.7% era suelos 

de alto potencial. Esta situacl&n contrasta con la existencia en las empresas 

multifamiliares cuyos recursos en tierra pertenecen en 31.6% a la categoría de 

suelos de 

uso intensivo, 28.8% a la de uso extensivo (potencial moderado) y~ 

solamente el 11.5% a tierras de bajo potencial (usó muy extensivo); la 5/ Véase: FAO: • Uso potencial de la tierra.en el istmo centroamericano. . FAQ-AX2234, Roma 1968. ; 
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diferencia son suelos de uso forestal. Las fincas familiares no están en una 

posición precisamente intermedia, pues dependen de recursos de potencial 

moderado (39.7%) y bajo (26.7%) principalmente, y en términos secundarios de 

algunas áreas de alto potencial (19.8%). 

Las limitaciones en cantidad y calidad de tierra existente en las 

fincas pequeñas y en menor medida en las familiares, constituye una restric-

ción formidable para el desarrollo de la producción de los alimentos de la 

CB. Las condiciones de partida, o sea la cantidad y calidad de los recursos, 

parecen constituir una limitante para el desarrollo de sistemas de producción 

orientados a incrementar la productividad; las restricciones económicas 

derivadas de los recursos disponibles y de como éstos se utilizan (producción 

de bienes de bajo valor) actúan en idéntico sentido. Con todo, la producción 

de alimentos constituye una actividad fundamental en las fincas más pequeñas; 

el 1007o de los suelos de potencial alto y moderado han sido incorporados a 

cultivos anuales, los cuales son alimentarios casi eñ su totalidad; pero 

también se han incorporado a este fin el 51% de las áreas de bajo potencial, 

lo cual explica los bajos rendimientos que con frecuencia se observan en la 

producción de granos básicos,por ejemplo. Es más, la extensión de tierras de 

bajo potencial (uso muy extensivo) dedicada a la producción de cultivos 

anuales (dígase alimentos) era superior en casi cuatro veces a la extensión 

total de tierras de alto potencial disponibles por las empresás pequeñas y 

superaba (1970) en 18% a la suma de las áreas de alto y bajo potencial 

dedicada a esos fines. Los cultivos permanentes y pastos se concentraban en 

las tierras de bajo potencial, abarcando en cada caso un 14%. 



En las empresas familiares las restricciones originadas en el tamaño 

se atenúan lógicamente,.a pesar de lo cual sé dedica un 607» de tierras de bajo 

potencial a los cultivos anuales. Los pastos comiettzan a aparecer en tierra de 

potencial moderado, mientras en las más pequeñas éstos estaban confinados a 

las áreas de muy bajo potencial. En cambio, en las empresas grandes sólo, el 

237» de los suelos de uso intensivo se destinaba a cultivos anuales, un 21% a 

permanentes y el 56% para pastos. Está última superficie era superior a la 

extensión de suelos de la misma categoría disponible én las empresas medianas . 

y pequeñas, destinados én su totalidad a los alimentos. , 

Pese a estas situaciones, el rol da las empresas pequeñas y medianas 

en la producción de los bienes de la GB es importante, aunque de ello no se 

desprende necesariamente la idea de que estén en condiciones de desempeñar un 

papel particuláusaenfce activo en la consecusión de asegurar una disponibilidad 

alimentaria mínima, 

202„3' El aporte de las ¿incas pequeñas a la producción de 1os 

alimentos de la CB • i '' 

i Como se observa en el cuadro 2, tanto jal complejo de empresas produc-

torás de alimentos, c í k s o el sistema de exportaci6n.no son "puros", pero las 

tendencias hacia la especialización son firmes en.el ámbito de los productos 

más relevantes, de cada cual. Las empresas pequeñas y medianas producen entre 

un 67.8% y un 96.0% dé los granos básicos (excepto el arroz) y del 70% al 73% 

de los tubérculos,'además del 5$%-93% de las hortalizas y el 46%-65% de 

las frutas, rubros éstos últimos de una escasa importancia relativa en la CB. 

Lógicamente las situaciones difieren entre los países, pero las tendencias 

identificadas^son válidas. Además de lo apuntado arriba, se estima que el 707» 



Caracterización global de la producción 
de alimentos y del sistema de exportación 

(porcentaje de la producción aportada por 
cada txtiú en el a®hito da especialissaeios 

( que han adquirido) 

EHPKESAS PEQUEtáS Y FAMILIARES 
(Has da 1.1 millón' de esjpresas con 
aenos de 35 has.) 

SISTEMA BE EXPORTACION 
(Poco mas de 75000 empresas ma-
yores .de 35 hectáreas) 

% «le la producción to-
íroductos tal aportado por el 

- subsistema 1/ 

isa n le la promiccxon 
Productos total aportado por• 

al sistema 

Cultivos 
Trigo 96.0 '1/ • Palm® africana 100.0 
Cebollas 92.7 ~~ Bar<ano de Export. 98.5 
Repollos ©8,2 Algodón.' 92.2 
Otras hortalizas 86.2 Semilla algodón 92.2 
Fríjol 77,2 Casia Azúcar 84.8 
Sorgo 74 „0 Area can pastos 82.0 
Yuca 73.0 2/ Cacao 71.7 
Papas 70.6 ~ Cafe 68.3 
Maíz 67,8 Arroz 62.6 
Tosíate s 59.1 ' Gdo. Vacuno (peb.) 60.0 
Aguacates 65.1 
Piña 64,1 
Plátano 59.8 
Banano c.interno 57.9 • 

Otras frutas 51.7 
Waranja • 50.1 
Guineos 48.8 ' 
Otros cítricos 45.9 
Arroz 15.2 
Ganado 3/ 
Porcino 70.0 
Aves 60.0 
Vacuno 40.0 

tí Incluye sólo Guatemala 
2/ Principalmente Costa Rica, Honduras y El Salvador . 
3/ Estimaciones. En 1974 el 65 por ciento del ganado porcino de Hondu-

ras ge ubicaba en empresas con menos de 10 has o; y en El Salvador 
el 83 por ciento (1971) estaba en fincas menores de 10 has. En 

- cuanto a la avicultura en su conjunto el 60 por ciento de la pobla-
ción estaba en 1973 en fincas menores de 10 has., en Costa Rica, y 
en El Salvador más del 83 por ciento. 

FUENTEí Cálculos con base en información elaborada por SIECA/FA0: op.cit. 



- 22 -
i 

o más del ganado porcino existente en la región se ubica en el conjunto de 

empresas pequeñas y medianas, asi comò el 60% de las aves y el 40% del ganado 

vacuno. ; 

Las empresas grandes también hacen una contribución importante a la 

oferta alimentaria, especialmente en arroz, oleaginosas y carne de vacuno. 
J ! ' . ' 

Paro al nivel del conjunto la importancia económica de éstos y otros cultivos 

es relativamente baja en comparación con los que se destinan específicamente a 

la exportación. Asimismo, la cantidad de t?.erra dedicada a la producción 
\ - v - • 

alimentaria es reducida, estimándose en una proporción equivalente al 5.6%, 

,en tanto que en las pequeñas y familiares la misma varia de 42% en las empre-

sas medianas a 53% en las pequeñás (sin incluí:? pastos). 

El dimensionamiento de éste cuadro está basado en la información 

preparada por SIECA/FAO para el año 1970; algunos cambios han ocurrido durante 

la dècadi^, pero en lo esencial las tendencias permanecen" inalteradas « La 

expansión del cultivo de algodón y caña que ocurrió a resultas de los altos 

precios de los años 1973-77, redujo temporalmente la participación del sistema 

de exportación en la oferta de granos básicos. Además, los altos precios 

alcanzados por el alquiler y compra-venta de tierras a raíz del fenómeno ^ 

inflacionario, habrían operado en el misiao sentido. Las siguientes referen-

cias muestran que la estructura de la producción como se presenta en el cuadro 2 

mantiene su'validez hasta el presente. 
1 a) En Honduras las tendencias a largo plazo suponen un incremento en 

^ - , • . 

,1a importancia relativa de las fincas menores de 5 hectáreas en la producción 

de los granos básicos, incluyendo el arroz, según se desprende de la compara-

cion de los resultados censales de 19521 y 1974. También habría aumentado la 
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participación de las empresas grandes (mayores de 50 hectáreas) especialmente 

en arroz y sorgo, con una disminución correlativa en el peso de las de 5 a 

50 hectáreas. Dichos cambios sin embargo, no invalidan los resultados obte-

nidos con base en los datos de SIECA/FÁO para 1970; 

b) En El Salvador la participación de las pequeñas y medianas empre-

sas en la producción de granos muestra considerables aumentos en el censo de 

1971 con relación a los datos estimados para 1970, En maíz,por ejemplo, la 

relación subió de 53% a 95%; en frijol de 79% a 92%, en arroz de 63% a 65% 

y en sorgo de 65% á 82%. Tales cambios resultan drásticos para haber ocurrido 

en tan corto tiempo; la explicación radicaría en el hecho de que las estima-

ciones de SIECA/FAO se fundamentaron en censos anteriores lo cual sugiere que 

los cambios venían operando desde antes de 1970. En todo caso, las tendencias 

de la producción de alimentos se estarían consolidando; 
1 c) En Guatemala el incremento en la superficie dedicada al algodón 

y la caña de azúcar en la planicie del Pacífico, la alta rentabilidad de los 
/ 

cultivos de exportación frente a los alimentos estimulada por los precios de 

los primeros hasta 1977-78, el fraccionamiento del minifundio, la orientación 

productiva de los proyectos de colonización y de riego, sugieren un reforza-

miento de la participación de las pequeñas y medianas empresas en la oferta 

alimentaria. 

d) En Costa Rica las tendencias posteriores a 1970 son menos firmes, 

aunque de manera general las pequeñas y medianas empresas mantienen una alta 

participación en la generación de la producción de maíz y frijol —con cambios 

leves entre 1970 y 19.73-•-' y también se consolida la importancia relativa de 

las grandes empresas en la producción arrocera. 
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• . ' ' ' ' 

e) En Nicaragua las tendencias hacia 1978-parecían confirmar la 

dependéncia da la producción alimentaria de las pequeñas y medianas empresas. . i 

Pero en este país los cambios políticos de 1979 han roto^las estructuras agra-
i 

rias y empresariales de la agricultura, de manera que hacia adelante la produc-

ción alimentaria podría estructurarse de manera tauy diferente, descansando 

probablemente en grandes empresas de propiedad comunitaria. 

En Panamá existen algunas diferencias con respecto a los países del 

MCCA sobre todo porque este país no cuenta con un sistema de exportación tan 

grande y diversificado. Por otro lado,, la ganadería vacuna,cuyo desarrollo 

en el MCCA se ha apoyado en la demanda externa, no. alcanza una participación 

destacada en las exportaciones panameñas. De hecho, el sistemé de exportación 

de Panamá está constituido por el banano y la caña de azúcar, productos que 

alcanzan u$ tercio del PIB agrícola y un 37% de las exportaciones totales del 

país (1978). La producción de,café e3 relativamente baja y se distribuye más 

o menos por igual entre"el mercado interno y la exportación, mientras en 
j \ ^ ' 

Centroamérica es el principal rubro del comercio exterior; la carne de bovino , 1 - •. 
se orienta en un 90% al mercado interno, miéntras en algunos países del MCCA 

más del 50%,se canaliza al exterior.—/ 

Lá relación ¿nt«e la producción alimentaria y el conjunto de, pequeñas 

y medianas empresas ;es menos definida en Panamá. Sin embargo, algunas cuestio-

nes básicas siguen el patrón centroamericano. Por ejemplo^ si se excluye la 

ganadería vacuna (y la -producción de pastos) se observa que las fincas . T . I _ 
. .. ' ' 1 

6/ Véase CEPAL Panamá. El sistema alimentario de la canasta básica. Proyecto' 
CEPAL/PiíüD sobre el grado.de satisfacción de las necesidades básicas en el 
I s é s j o Centroamericano. . ' ' ~~ 



pequeñas y medianas (menores de 5 ha y de 5 a 50, respectivamente) poseen el 

667o de la superficie dedicada a la producción alimentaria. SI patrón de espe-

cialización de las pequeñas empresas a explotar las líneas alimentarías es 

bastante definido, pues estas dedican el 78.5% de su tierra a tales activida-

des. Como es lógico, a medida que se transita hacia empresas de. mayor tamaño, 

la ganadería vacuna comienza a crecer en importancia, como ¡ctsurre en los países 

del MCCA. Las empresas medianas dedican el 12% de su tierra a la producción 

de alimentos y además el 43% para pastos (con un tercio del ganado vacuno 

existente en el país). En Cambio, las empresas multifamiliares dedican el 

63% de la tierra a los pastos y sólo el 4% a los alimentos. Los pastos, junto 

con la caña de azúcar, el café, el banano y otros frutales (todos ellos, salves 

los pastos, de mayor rentabilidad que los granos básicos) constituyen el grupo 

denominado plurianual, fincado en un 707o en las empresas grandes; en cambio 

sólo el 33% de los cultivos anuales, alimentos en su totalidad, se ubica en 

estas empresas. 

Con respecto al sistema de exportación, éste se integraría con fincas 

multifamiliares especializadas en la producción de banano y caña de azúcar. 

Eacia mediado© de la década de los setentas, este sistema generaba el 27% del PIB 

agrícola, siendo por lo tanto menor que en los países centroamericanos donde 

esa relación alcanza cerca del 5 0 7 o . No se dispone de la información para esta-

blecer el número de empresas involucradas en la producción de caña, pero en 

banano una sola —la Chiriquí Laná—tenía en 1960 el 64.3% de la superficie 

con banano del país. Durante la década de los años sesenta, la empresa vendió 

tierras a personas que luego se convirtieron en empresarios independientes que 

producían para la compañía. En 1970 existían 27 productores con unas 
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200 hectáreas cada uno; estos y la compañía generaban toda la producción de-

banano exportable equivalente al 28.3% del PIB agrícola. 

Puede decirse entonces, que lá,producción alimentaria de los países 

de Centroamérica y,Panamá (CAP) descansa principalmente en un inmenso número 
- 1 ^ , 

de pequeñas y medianas empresas agrícolas y, secundariamente, en un núcleo ' 
•v ' • • . 

mucho más reducido de empresas grandes dedicadas a explotar rubros de expor-

tación. Empero, 'en algunos casos, el aporte de este segundo grupo a la1produc-

ción alimentaria tiene un carácter secundario desde el punto de vista del 

sistema aunque no en relación con el mercado alimentario. Ese es el caso, por ; 

ejemplo, de la semilla de algodón. Asimismo, otros productos cuya'expansión 
vdepende del mercado externo, mejoran el balance alimentario regional pero la s 

motivación básica para su crecimiento radica en la posibilidad de exportarlos 

(carne de vacuno y caña de azúcar). 

2,2„4 La productividad en la producción alimentaria 

Con algunas diferencias entre países, la producción de los Alimentos 
1 . . \ , . '-I ' , 

de la CB mantiene rasgos que podrían considerarse "primitivos". Todos estos 

rasgos se traducen en un nivel de productividad global bastante pobre en 

comparación ya sea con el sistema de exportación o con la producción alimen-

taria de otros países. Esta situación tiene su origen en la cantidad y la 

. calidad de los recursos disponibles para la producción y en la forma como se A • • > • 

les combina en el proceso productivo; esto es, en la tecnología utilizada en 

la producción. Las disparidades qué en tal sentido manifiesta la producción 

alimentaria con respecto al sistema de exportación por ejemplo, pueden apreciarse V' ' • -i. • 

en el comportaniento de la productividad de la tierra o sean los rendimientos 

unitarios. En el sis tersa de exportación los países del X istmo han logrado 

' í 1 1 ' ' 
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importantes avances. En algodón y banano los rendimientos medios son • 

superiores al promedio mundial;', en cafe la productividad media alcanza 

los niveles colombianos y duplican a los de Africa, sin alcanzar los de 

Brasil. Sin embargo, El Salvador y Costa Rica han superado ampliamente 

a los cuatro países restantes del Istmo y al propio Brasil. En caña de 

azúcar, los niveles experimentados por Guatemala, El Salvador y Costa Rica 

estaban muy próximos a los promedios mundiales y existen evidencias de que 

en Guatemala y Costa Rica las fincas más grandes obtienen rendimientos 

superiores al promedio del Caribe, por ejemplo. En Guatemala, los índi-

ces nacionales de producción de carne vacuna reflejan pocos avances 

debido a la predominancia de los hatos mixtos; sin embargo, las ganade-

rías especializadas para la producción de carne, las cuales se montaron 

fundamentalmente bajo el incentivo de la demanda y los precios inter-

nacionales, muestran módulos productivos tan eficientes como cualquier 

otro país ganadero del mundo. 

En la producción alimentaria se registran perfiles muy diferentes. 

Aunque los rendimientos han mejorado despuis de la Segunda Guerra x 

Mundial hasta bien entrada la década de los setentas, el promedio corres-

pondiente al maíz era inferior al latinoamericano en todos los países 

excepto El Salvador y Costa Rica? con esas mismas excepciones, tampoco 

se alcanzaba el promedio de todos los países en desarrollo computado 

para el año 1975. En sorgo todos los países estaban por debajo del 

promedio de América Latina aunque mejor que el de los países en des-

arrollo en su conjuntos en arroz sucede la mis a situación en la excep-

ción de Costa Rica, mientras en frijol tres países (El Salvador, 



Honduras y Nicaragua) superaban los rendimientos medios de „América Latina y 

y, con excepción de Panamá, también se superaba el promedio de los países 

en desarrollo. En todo caso, si la productividad en la producción ali-

mentaria regional se compara con los países desarrollados, existen dife-

rencias, profundas particularmente en maíz y arroz, productos en los-

cuales la posición ístmica equivale a cerca de la quinta parte de 

aquel promedio; menos dramáticas ^parecen en sorgo (entre y 50%) y 

todavía más reducidas en frijol, donde el promedio para El Salvador y 

Nicaragua por ejemplo, era comparable (1975-1977) con el de los países \ 

desarrollados. 

Aparte de lo anterior convendría puntualizar que los rendimientos 

en granos básicos, uno de los,principales componentes de la producción 

alimentaria regional, muestran una tendencia a aumentar a un ritmo más 

lento a partir de 1970 en comparación con la dedada anterior.(Véase el 

cuadro 2.) Este fenómeno parece radicar en el hecho de que los cambios 

alcanzados en la productividad durante el perío<t> 1960-1970 obedecen 

básicamente al empleo de fertilizantes el cual alcanzaba un nivel suma-

mente bajo a finales de los años cincuenta, mas que a un proceso 

integral de transformación tecnológica en el ámbito' de la producción. 

El nivel de la tecnología de producción existente en la producción ali-

mentaria á la altura de los años cincuenta, era tan bajo que el ferti-

lizante por sí sólo podía elevar sustancialmente los rendimientos por 

unidad de superficie, manteniendo constantes lo^ otros factorés e insu-' 

raqs. Las empresas que pudieron acceder al fertilizante lo utilizaron,\ 

y' es probable que para la mayoría de ellas el punto de no respuesta;a 
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CUADRO S 

,: Randimientos unitarios en la producción da 
graíios básicos y productos de asportaci«^' 

(Kilogramos/bectires,) 

Granos Básicos 
11« txz Sorgo Arros Fríjol 

Guatemala (i976-78} 1 238 1 bt 6 1 628 469 
Il Salvador (í975-77} 1 602 I 239 I 337 704. 
Honduras (1976-78) 1 165 1 129 1 524 725 
Nicaragua (1975-77) 888 1 008 1 896 • • • 754 
Costa Rica (1977-78) 1 736 . 2 200 2 650 • 497 
Panamá (1977-78) 975 1 715 276 
América Latina 
(1975) 1 .482 645 
Países en desarro-
llo (1975) 325 867 1 980 480 
Países desarrolla-
dos (1975) k 83'4 2. 923 5 8?4 728 

i 

Productos de Ezporfación 
. . Ockna . . . ...... Cafe. . Banano -. .Algodón 

Guatemala ij 80 000 532 •51 315 3 600 
El Salvador 72 000 - 2 247 
Honduras 27 123 . . 501 40 436 1 872 
Nicaragua 64 339 647 2 006 
Costa Rica SS 000 - -1 149 ií/ 40 000 ií/ — 

A. Latina hl GpQ •586 17 600 • 1 300 
Países en Desarr. • 48 100 : 437 12 600 791 
Países Besarroll-. 82 800 I 376 

FÖENTES: TAO, USDA y cálculos con base üb äätos oficíales, 
i/- Los sísaos' años indicados, arriba, 
ií/ Mo' 1976. 



. - 30 -

cantidades adicionales de dicho insumo esté más bien próximo. /Estas empresas 

requerirían utilizar semillas de alto rendimiento y otras prácticas de cul,-
/ • . 

tivo para alcanzar una nueva curva de respuestas a la utilización dé ferti-

lizantes^ La expansión de los servicios privados de ¿geoquímicos con sus 
i ' 8/ correlativas campañas comerciales de promociónS/ unida al bajo precio de los 

9/ ' fertilizantes,— con'iribuyeron a difundir .el usó de éstos; pero en todo caso, 

la posibilidad de un próximo agotamiento del efecto-fertilizante en las -

empresas que lo han utilizado, dsbe tenerse presente. 

2J Una muy conocida información proveniente de Iowa ilustra el rendimiento 
marginal en maíz, ante sucesivas aplicaciones de fertilizantes, así: 

Nitrógeno aplicado 
(libras) 

1 . 11 ¡ 

Rendimiento en maíz por libra 
d© nitrógeno aplicado 

• Príaares0 27 
Segundas 40 14 
Terceras 40 9 
Cuartas 40 4 
Quintas 40 1 

Fuente: USDA. C-t. por Brown, L. en By bread alone. ODC-Praege^ 1974. 

8/ Habría que preguntarse si estas campañas, que usualmente incorporaban 
algún tipo de asistencia técnica, se fundamentarían en el conocimiento 
objetivo de'los medios físicos y económico-sociales en los cuales se 
introduciría el fertilizante. Habrá que evaluar en algún momento si 
las fórmulas introducidas respondían a los requerimíéntos de los 
suelos y las características de los cultivos y si su maipejo por parte 
de los agricultores, permitía un aprovechamiento óptimo del potencial 
de dichas fórmulas. 

9/ Los precios de los fertilízanos aumentaron de US$79 dólares por T;M. 
para la Urea (Europa) eri 1967 a US$300 en 1974; de potasio (Canadá) 
de US$26 a US$45; para el superfosfato triple (Estados Unicos) de 
US$47 a y la xas®. £m£Sr±c¿>, (listttttecos.i te si-a^re 
entre .los 'años indicados. - \ . ; 
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Después de 1970 ciertas dificultades^en el funcionamiento de las 

economías sobre el corto plazo se han sobrepuesto a los obstáculos estructu-

rales, para continuar con el mejoramiento tecnológico en la producción de 

granos. Después de 1972 diversos factores desfavorables tuvieron lugar en 

la región: sequías, erupciones volcánicas, terremotos, huracanes, etc. De 

alguna forma, tales fenómê tafí afectaron los procesos agrícolas dañando par-

cialmente los cultivos o alterando los mecanismos da flujo de insumos como 

ocurrió en Nicaragua y en menor grado en Guatemala, con la ocurrencia de 

sendos terremotos,, Como en tantos otros órdenes de la vida, en estos casos 

los grupos más afectados y con menos defensas resultan ser los pequeños y 

medianos agricultores, carentes de organización. Por otro lado, la escasez 

de gas natural y nafta, elementos críticos para la síntesis de fertilizantes 

nitrogenados, repercutió en altos precios para ciertos fertilizantes clave; 

dedicándose al mismo tiempo una escaséz de oferta con respecto a las necesi-

dades y una tendencia en los mayores exportadores (Estados Unidos, Europa, 

Japón y la URSS) a reducir sus exportaciones. Los altos precios de los ferti-

lizantes predominantes a partir de entonces, probablemente están dificultando 

su utilización por parte de quienes no lo hicieron en la década pasada y 

conducirá a nuevas consideraciones de índole económica por parte de los empre-

sarios que los utilizan en la producción de alimentos. Mientras ello ocurre, 

los sistemas de generación y transferencia de tecnología montados en los países 

del Istmo, no están en capacidad de impactar en forma definitiva en la produc-

tividad de la canasta básica de los alimentos básicos. 

Naturalmente, ésta comprende otros cultivos además de los granos 

básicos, pero éstos tienen un peso fundamental. Con excepción de algunas 



' r '••' " ' CUADRO 4 x 

CEfóT585AMERICA; Evolución de les rendimientos unitarios.- ' -
/ . • én algunos alientos básicos\ 

1 (i960 : V100;o) 

Jlíeara» 
G u a t e m a l a ' E l S a l v a d o r H o n d u r a s g t s a 

• C o s t a 
Bica '' Panama 

Kaíz 
I960' 
1 9 7 0 

1976-78 

100.0 
124,8 
1 2 7 . 6 

100.0 
1 4 2 . 8 

1 5 8 . 9 

100.0 
123.5 
•113.9 

100.0 
103.6 
. 9 6 . 9 

100,0 
109.6 
142.0. 

100.0 
112.5 
126., 2' 

.Sorgo 
I960 
1970 
1 9 7 6 - 7 8 

100.0 
183.3 
138.7-• 

100.0 
120,5 
132.1 

100.0 
1 0 7 - . 3 ' 
3.12,4 

100.0 
124.0 
94.8' 

1-00.0 100.0 

éiXZOZ 

Fríjol 

I960 
.1970 
1 9 7 6 - 7 8 

L 
I9601 -
1970 : 
1976-78' 

100.0 
>134.1 
113.7 

.100.0 
123.5 
89.2 

•100.0 
1 9 0 . 8 

• 7 5 . 4 

,100.0 
1 4 1 . 3 

1 2 4 . 4 

100.0 
1 1 9 . 1 

1 0 8 . 9 

ipo.o' 
1 1 4 . 7 

1 1 6 . 0 

100.0 
1 7 1 . 5 

1 0 9 . 3 

100.0 
109.2 

9 2 . 2 

100.0 ' 100.0 
1 2 5 . 5 . . 1 2 8 . 6 

1 0 9 . 0 • 1 5 6 . 7 

100.0 
129.9 
144.7 

100. Ò 
8 8 . 3 

100.0 

F U E N T E S : Cálenlós c o n base 'en* gatos -de fuentes o f i c i a l e s . 
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rubros hortícolas, la situación dominante en la producción alimentaria está 

tnuy próxima a la de los granos básicos por lo que hace a la tecnología y la 

productividad. 

En cuanto a la producción pecuaria el panorama no es mucho mejor. 

Las pequeñas empresas y las familiares representan el 87% del total involu-

crado en la ganadería bovina, las cuales poseen el 40%.del ganado. Existe 

un predominio del sector tradicional o sean los hatos mixtos tanto en la 

ganadería de carne como de leche. Cierta tendencia hacia la especialización 

en la producción de carne, manifestada después de 1960, se ha concentrado en 

empresas vinculadas con el negocio de exportación (multifamiliares) para lo 

cual se dispuso de un marco favorable de demanda y precios; esto no habría 

ocurrido con la producción de leche, producto que fué sometido a controles 

de precios en varios países» Se estima que a principios da los setentas los 

hato3 mixtos contribuyan con el 80% de la producción de carne en Honduras, 

pero con menos de la mitad en Costa Rica. Los demás países, incluyendo 

Panamá estarían más cerca del 60%. Estos hatos alcanzaban un peso promedio 

de 170 kg por animal en canal, frente a 228 !cg de los hatos especializados. 

La tecnología de los hatos mixtos muestra grandes deficiencias que abarcan la 

alimentación, la sanidad, el manejo, la cuestión genética, etc. En pastos} 

por ejemplo, el 10% de los existentes en los países del MCCA en 1970 eran 

cultivados (con carga de 2.4 cabezas o 600-640 kg de peso vivo por ha) y 

estaban ubicados en el sector de empresas multifamiliares; otro 35% eran 

nativos (con carga dé 0.4 cabezas o 100-120 kg de peso vivo por ha)12/ 

10/ Cabe presumir que unas 100 miles da ha en pastos controladas por las 
empresas con menos de 4 ha de tierra y un millón de ha que tenían las 
empresas con 4-35 ha en 1970, corresponderían en su totalidad a este 
tipo de pastos. 
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Aparentemente, pocos avances han ocurrido en los últimos 7 u 8 años en los 
• ' > 

aspectos apuntados., 

En la producción de leche el panorama es todavía menos alentador, 

la información disponible indica que menos del 10% de los hatos productores 

es especializado (cerca de un cuarto lo es en la producción de carne); pro-

porei&n que varía entre cercá del 5% en Nicaragua hasta el 307. en Costa Rica 

En este último país se ha alcanzado un mayor rendimiento de leche por vaca 

ordeñada.3 superando en 30% ••> 1167» a los indicadores de los demás países. 

Esto se explica porque los hatos mixtos contribuyen con el 40% de la produc-

ción de leche (1970), mientras en Honduras esa relación alcanza 86% y más 

del 777» en los otros países, 

La producción porcina tiene su base reproductiva en las pequeñas 

empresas pero, por la misma razón, está muy dispersa en el espacio y posee 
v • ' . (1 • * . - •> 

poca o ninguna organización empresarial, Esta actividad muestra notables 
i 1 

deficiencias en nutrición y salud—^ y en el manejo general de los hatos. 

Se ha conformado un núcleo relativamente moderno que, a juzgar por la infor-

mación disppniblé, no involucra más del 57. de las cabezas existentes*' aunque 

aportarla el 157. de la producción de carné. Pero como patrón.general lá 

11/ Entre los años 1971, y 1973, el 1.2% a 1.6% de los cerdos destazados "en 
los. municipios de Guatemala y Mixco de la República de Guatemala,, 
fueron decomisados por mostrar incidencia de cistícercosis. Pero otras 
investigaciones han demostrado que dicha incidencia es de•entre 
3.05% y 5.29% y los estudios de, la ySAC determinaron un índice de 6% 
de cisticercos vivos en salchichas y de 6.57« en salchichas de tipo 
español (chorizos). Por su parte, el Banco de Guateraala estimó que en 
1972, de un destace de 583.8 miles derxcerdos., unos 11*7 seíian cisticer 
cosos pero sólo se decomisaron 3.7 miles, de Epodo q̂ te otros 8.0 miles 
habría "circulado" en forma de carne en el mercado. Véase: Informe 
Económico, Banco dé Guatemala, Año XXI, Julio-Diciembre 1974. 

: ' ' ' i ' ' ' • -
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tecnología es baja reflejándose en un peso por animal de 30 kg en canal y 

una tasa de extracción del 47%; se ha podido establecer que estos indica-

dores alcanzan 70 kg y un 170% respectivamente, en el sector moderno. 

En la avicultura coexiste un sector moderno y uno tradicional. La 

tecnología en el primero muestra significativos avances tanto en la fase de 

producción en gran escala como en la distribución. Ha. desplazado en forma 

acelerada al sector tradicional de les mercados urbanos, tanto en el sumi-

nistro de huevos como de carne. El sector tradicional manifiesta deficien-

cias importantes en la tecnología de explotación pero por otro lado parece 

constituir una actividad relativamente rentable pará las pequeñas empresas, 

debido a los pocos insumos y esfuerzo empresarial requeridos para su 

funcionamiento. 

En cuanto a la producci6n de oleaginosas para la, fabricación de 

aceites y grasas, se presentan dos situaciones. Tres países del MCCA, 

grandes productores de algodón, han desarrollado una próspera industria de 

aceites a partir de la semilla de esta fibra y por lo tanto dependen de un 

suministro de materia prima que no tiene dinámica propia. No obstante, la 

tecnología del algodón figura entre las más sofisticadas de la región. 

Honduras y Nicaragua dependen, por el contrario, de la palma africana en 

cuya producción existen importantes intereses transnacionales, lo cual se 

refleja en una tecnología avanzada en las respectivas plantaciones. 

El refago en la tecnología de la producción de alimentos, puede 

apreciarse desde otro ángulo, como es la estructura de los insumos. A 

nivel de las empresas con menos de 35 ha de tierra, son evidentes pautas 

relativamente simples; los insumos asociados con niveles de tecnología 
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superior, tienen una presencia limitada,en la estructura de dichas empresas. 

Estimaciones de SIECA/FAC para 1970 muestran que la-función de producción de 

las microfincas ¿irvolucsaísa tsaa <5¡s3£ida<t insignificante de fertilizantes, a 

productos fitosanitarios y .veterinarios» Estos insumos simbolizan, 

p,zo3GQ modo, mejoras en el manejo global de la producción, pero en las fincas 

pequeñas representaban sólo el 0.17o del valor bruto de la producción; algunos 

de estos insumos alcanzan ciertajescála en las empresas con 4-35 ha, y, como 

cabría esperar, tienen proporciones mucho más altas en las empresas multi-

familiares. El Valor de los fertilizantes utilizados en las empresas 

familiares equivaldría a un 117» del estimado para las multifamíliares; 
1 

similar proporción se^niféStaba en los productos fitosanitarios y un poco 

más alta en los veterinarios. 

Por otro lado, con base en la misma fuente se estima que el 707» de 
f, 

los fertilizantes utilizados en la agricultura sa canaliza al sistema de 

exportación. El volumen utilizado de este insumo subió de poco menos de 

100 miles de T.H. de nutrientes NFK en 1961-19S5 a 318 miles en 1975 en el 

MCCA, El Salvador y Costa Rica tienen primeros lugares en América Latina por 

lo que hace"el volumen de fertilizantes empleado por hectárea arable. La 

tendencia a incrementar el uso de este insumo está determinada por los 

patrones tecnológicos imperantes en e.1 sistema de exportación, cuyas empresas 

emplean más de 110 kg por hectárea frente a menos dé 20 kg que correspondería 

a las empresas medianas en la producción alimentaria» Las fincas más 

pequeñas (con menos de 4 ha) prácticamente quedan al margen de los fertili-

zantes, con la excepción de las que producen hortalizas y café en Costa Rica, 

hortalizas y trigo en Guatemala, para mencionar algunos ejemplos. 
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Informaciones confiables permiten estimar que en la producción alimentaria se 

utilizan menos del 207» de los fertilizantes y productos fitosanitarios consu-

midos por la agricultura en los países del MCCA, y la situación en Panamá no 

parece ser mucho mejor. 

Las consideraciones formuladas hasta aquí no permiten, con todo, 

estimar una brecha tecnológica dentro de la producción alimentaria. No 

interesa sólo establecer si el nivel tecnológico y su constatación, los 

rendimientos, son bajos. Para apreciar los alcances de este adjetivo es 

necesario fijar algún patrón de referencia endógeno al propio sistema. Sobra 

el particular la comparación de los rendimientos promedio con los obtenidos 

por empresas multifamiliares de manejo relativamente eficaz, constituye una 

posibilidad aceptable, porque además orientaría sobre un probable techo para 

el incremento de la produ/ctividad, si las restricciones para ese fin fuesen 

removidas (escasez de recursos reales entre las pequeñas y medianas empresas, 

acseso limitado a recursos externos incluyendo capital, variedades de alto 

rendimiento y fertilizantes y agua para riego). Los rendimientos comerciales 

más altos exceden por un margen muy amplio los promedíales del sistema alimen-

tario (cuadro 5). Como era de esperar, la brecha se ensancha a medida que 
s 

en la comparación se desciende a las empresas más pequeñas, especialmente en 

el caso de los granos básicos; en la ¡jB'oduccíón de leche y carne la brecha 

parecería poco significativa con relación a los rendimientos comerciales más 

altos, pero ello se debe más a una subestimación de estos últimos (columna b 

del cuadro 5). La brecha se duplica si la comparación se hace con los 

rendimientos observados a nivel experimental, comparación poco relevante 

porque generalizar estos niveles de productividad resulta casi una utopía 



CteADBO 5 

mmommiCkt Evolución áe los rendimiento» unitari«® en aï- ' ̂  
gtmos rubro® de exoottaciSn/ ' 

' - ; * " ' " ' - ' • 

• " . , ' '(¿960 i 100.'0) ' , 

El Salva 'Meara-.. Costa "•••'. 
. teœala'.'; dor.. '-.-'...• Hooduras . '.gtía Sica . -. Patatal 

Celia AzQcar • • , ', , • . 
1.560- 1 0 0 * 0 ' - 1 0 0 . 0 . : 1 0 0 . 0 . 1 0 0 , 0 - 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 
1970 137.6 . 146,0 ' 134.6 '121.3 "120.0'. 
1976-78 •,'108.6. ' 95.9 . ' 9?.3'- ' 110.2 ' 14L.1 " • -./ 

• V -
Cafe ' ' • ' . 

..i960 .,.100.0' , ' 100.0 100.0 „ 100.0 • 100,0 100,0 
1970 - 116.6 ~ '139.6 121,8 104.3 . . 
1976-78 118.4.' ... 165.3- 210.7 143.6 

Basano 
' • 1960 100.0 ' 100.0 100'!0. - 100.0 100.0 ' 100,0 

3970 - 250..0 , 211.6 100,0 295.1 
1976-78 121.2/ . , ... -108.7 . . .205.1 

Âlgodâs . ^ , .• 
, 1960 100.0 ' 100.0 .-' 100.0 100.0 na„ . na. 
1970 83.2 34.9'- 105.8'/- 103.1 «a. .. na. . 
1976-78. 149.-8 ' • 102.6 8-4.6' 100.3 • na.- , na. . 

'Wfijtfflth Câlçnloê con base en datos.-of leíales. 

/®a ®I wxsw 
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en el mareo actual de las estructuras de distribución de la tierra y otros 

recursos existentes en el sistema alimentario. Las condiciones técnicas y 

socioeconómicas de las empresas involucradas en la producción de alimentos 

tío corresponden a las que --artificialmente hasta cierto punto-- se 

conforman en los campos experimentales. 

2.2.5 La dispersión funcional de las empresas productoras da alimentos 

A la dispersión física y proliferación de los agentes productivos 

involucrados en la producción de los bienes estratégicos en las canastas 

básicas, cabría agregar la circunstancia de que como norma general, estos 

agentes se desempeñan sobre bases individuales de actuación. Con excepción 

del sector reformado en la agricultura hondureña --al menos hasta bien entrado 

el año 1979— en el cual se están introduciendo sistemas de agricultura colec-

tiva, y la presencia de sociedades de derecho en la agricultura de Costa Rica, 

y de transnacionales en la de Guatemala y otros países, la situación está 

contundentemente dominada por la empresa individual. En algunos países se 

Swa desarrollado en las dos últimas décadas vigorosas corrientes cooperativis-

tas, y otros, como Costa Rica, comienzan a impulsar las empresas comunitarias 

aparte de las propias cooperativas, pero estas situaciones, particularmente 

el desarrollo cooperativo, no constituye una modificación de las bases 

organizadolíales en el ámbito de la producción alimentaria. Se trata, por 

lo general, de cooperativas de servicios, crédito, agrícolas, etc., consti-

tuidas por pequeños e medianos agricultores que no utilizan los factores de 

la producción en forma cooperativa. 

No se dispuso de información suficiente con relación a las formas 

jurídico-organizacional de las empresas agrícolas y, en particular, de 



c e n 6 
• CBKTKOAHEUIGAí -.»techa tecnológica en'la producción de alguno 

alimentos de la cb y áel sistema de exportación 

hecf.area) "".- ' ' , 

Rendimientos 
usuales en 
C* Á. 1/ 

i á l 

• Rendimientos 
tslb altos /'ob; 
servados a 
uivél comer-
' eiaí 

Rendimientos ' Brechast Actual =» 100 
observados' a n \. / v t \ / \ 
nivel experi ' ( b ) : ( a ) ( c ) : (a> 

mental c/alta _ ; 
-tecnología 3/ , 

Productos 

& 
Produce-ion' dé áii-
mantos 
Maís Peas, de 4. tes. . 720' 5.28 - ' 11.11 
- . , 4 35 has. - -I -010- - - -3 800 - -000 3.76 7.92 

' ' '35 has» . 1 670' .' •: • ' 2.28 ' 4.79 
Frijol Feas. 4 has. "550 .2.33 ^ 4.18 

• . 4 35 has. -71.0 • I 280 - •':'• 300 1.80 '' 3.24 
' "' ' ' 35'has.• . '720- ' ' ' 1.78 • 3.19 
árros Feas. 4 has» J- 360 - . 3.79 7.35 
(Granza) 4 35.has. - 1 •840 •-. 5 150 - 10 000 2.80 5.43 

-' 35 has. ' • 2 '3*0 ' • 2.20 . 4.27 
Sorgo Feas. ' •4 has. "680. - • 8.62'.- • 11.18 

4' 35 has,-. -• 1 -320 - - •- - 4 500-- -:• - -7-600 3.41- 5:76 
35 has; '1 •2.29' 3,88 

2.00 
5.76 

1.90 
3.02 
1.87 

tache Promedio 4/ 2S' 
-Carne ' :Promedio 4/' - 1 3 0 
'Sistema'de.Exportación . 
Algodón Rama. Feas» 

• ' 3-5 'fias. • 2 000 
'- H > 629 
" '• * 53" 520 

Cafe 
Caña 

»» 

34. 
160 

2 570 
S60 

90 160 

50 
750 

' 3 800 
1 900 

-100 000 

1/ u 
2/ 
4/ 

1.36 
1.23 

1 .28 
1.53 
1*68 

A principios dg los-lsetentas. • ' . ',/ -' . • 
Rendimientos''observadas en explotaciones comerciales existentes. ••'•'' - ) * • 
•Keadímientes obtenidos - a. nivel experimental pero también han sido reportados por 
empresas'muy eficientes.' ;: .. . 1 ' ' \ . '-.''' , • '_'<• .. • \ • 
Kilogramos por-cabeza en el .hato. • <_• • 
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aquellas invólucradas en la producción de granos básicos, productos pecuarios 

y oleaginosas (palma y semilla de algodón). Se sabe, como ya quedó indicado, 

de la presencia de eupresas transnacionales en la producción de palma 

africana en Honduras y Costa Rica, de sociedades de derecho en el engorde y 

sacrificio de ganado, y de ambas modalidades en la producción avícola dentro 

del sector moderno» Asimismo, las organizaciones cooperativas han alcanzado 

grados relevantes de participación en la industrialización de la leche en 

Costa Rica, en la producción de trigo en Guatemala y de grano*? básicos en 

El Salvador, como de la presencia de un sector reformado en Honduras que 

está haciendo importantes aportes a la producción de granos básicos. Sin 

embargó, la estructura de la organización empresarial de la agricultura 

constituye un campo de investigación bastante descuidado en los países centro-

americanos. Esa falta de antecedentes dificulta una caracterización apro-

piada de la participación de los distintos tipos de empresas de acuerdo a su 

organización jurídica, en la producción de los alimentos. No obstante, una 

conclusión que puede proponerse, a nivel de amplia generalización, es que 

en la producción de granos básicos, carne, leche, cerdos y.el sector tradi-

cional de fia avicultura, predominan las empresas de tipo individual. En la 

producción de palma, el sector moderno de la avicultura y en la industriali-

zación de la leche, se han dado aperturas a otro tipo de organización. 

2.2.6 Resümen 

A título de resumen caífría señalar que la producción de los alimen-

tos de la CB en los países centroamericanos se caracteriza por descansar en 

una proporción excesivamente alta en algunos casos, peroNpor lo general alta, 

en la actividad productiva de más de 1.1 millón de empresas pequeñas y 
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familiares (cotí nó más de 35 hectáreas) con Xs. excepción dé avicultura 

moderna y la palma africana. Aún en actividades como la ganadería vacuna 

(carne y leché) estas empresas tienen una participación importante aunque 

no necesariamente mayoritaria. . ' ' • , 

La situación lógicamente difiere entre países, pero si se tiene en 

cuenta la ubicación de la población a lo largo del Istmo, podria señalarse 

que la mayor parte de esta depende, en los suministros alimentarios, dé lá 

producción proveniente de aquel tipo de empresas.' En algunas lineas parti-

cubares como la producción de arroz, palma africana, carne de aves y huevos, 

principalmente, las empresas grandes tienen una participación contundente. 

Esto también ocurre en la producción de semilla de algodón, pero la inisma 

constituye un producto de la fibra producida para,el mercado de exportación. 

El número tan excesivamente grande de empresas pequeñas y familiares 

con amplia presencia en la producción de bos alimentos de la CB deriva de 
/ 

las características globales del estilo de desarrollo agrícola dé la región, 

el cual ha descansado históricamente en la incorporación dé sus reeursos.de 

mayor potencial productivo a las cosechas "motores" deí esquema agroexportaddr. 

La proliferación de pequeñas unidades, emplazadas en'áreas de bajo potencial, 

dispersas fisica y funcionalmente, con escalas de operación extremadamente 

limitadas, representa,probablemente uña de las restricciones, potenciales más 

importantes para expandir la producción alimentaria én el futuro, si no se 
/ 

asignan roles más específicos en este sentido a las empresas multifamillares 

o alternativamente, si no se reorganiza lá b®se funcional de la agricultura, 

introduciendo formas asociativas de producción ó,, cuando menos, dando mayores 

alcances a las organizaciones de tipo funcional. . . ' 
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* . . . , 

3• Tendencias básicas de la producción áe los alimentos de la CE 

teniendo m cuesta la© características antes ¿escritas, cabría es«' 

perar un crecimiento global de la producción alimentaria relativamente -

lanto» próximo a la magnitud áe %& expansión demográfica» aunque mas pro 

nunciado ea aquellos rubros vinculados en alguna forma al sistema de ex-

portación» pues el crecimiento Se la agricultura en general se apoya en 

©st® último principalmente. -Es difícil esperar otra cosa, aunque en el 

corto plazo pudieran haberse dado .incrementos sustanciales en la produc-

ción áe algunos alimentos en particular, pero aquellos que descansan, en 

conjuntos extensos, de pequeñas ©apresa» difícilmente mantendrán ua crecí 

asiento sostenido. Esto es9 en efecto» lo que ha ocurrido coa la produc-

ción alimentaria global £el istmo; entre todas las actividades producti-

vas es la que crece con mayor lentitud en el largo plazo, alcanzando un 

promedio de 3.5 por ciento entre 1950 y 1975 ert el MCCA , y 4.7 por cien 

to en el .mismo período en Fanama En coiaparacíoEt con el crecimiento 
^ / 

de la producción exportable» el ritmo de la producción alimentaria equívja 

le a un 68 por ciento de la velocidad de aquel ea Centroameríca y un 75 

por cíeato en.Panamá. Esta disparidad en el ritmo de crecimiento ha con 

áueido a calificar en forma reiterada .como insuficiente la producción -

alimentaria» lo cual resulta cierto en los términos plasteados en este -
| documento. Sin embargo, si se compara con ai crecimiento de la población, 

las disparidades parecen ser mínimas ea un sentido global, en una pers— -

pectiva de largo plago (1950-78 para CA y 1960-78 para Panamá). • 

Pero el computo del crecimiento de la producción en el largo plazo, 

ya sea que se calcule por regresión o promediando las variaciones relati- . 

vas intranuales, esconde un fenSmeno da particular relevancia en los ©»¿ministros 
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¡alimentarioss coso son las variaciones ,a corto plago» En Can-
r-

fcrosmSrica y Panamá» al' igual que en todos los paisas, en 'desarrollo, 'la 

producción alimentaria frecusn temente disminuye o se estanca sa tre un -

año y otro.. Es Panamá por ejemplo, én el corto periodo.comprendido an—> 

'tre 1970 y 1977 fe registraron castro baja® en-la producción de léete y 

ttyaíz*- y trfes 'en la de catti® ás. porcino. En Nicaragua la producción de -

arros 'disminuyó dos veces con relación al "año. precedente entre' 1974 y. -

1978, al igual1 que la d^ frijol y maís", y una ves la de- leche y produc-

tos avícolas. La producción ele .maíz en Honduras registro cuatro -bajas -

entire 1970 y' 1978 y la de fríjol dos; es,tos taismos- productos tuvieron 3 

y 4 bajas respectivamente en'Guatemala en idéntico período, aparte de 

tres'bajas en la de arroz y cuatro ¿á la producción porcina y ovina. Ba 

Costa ?ae&' las cosechas ds vt&i.z se • redujeron • sobre el aso anterior 5 vc~ 

ees entre 1970 y ¿977, cuatro vftces las de frijol y arroz» y 3 las ¿e. -

•piatane. En El Salvador los granos básicos experimentaron entre una'y.-

tres reducciones (1972 a.1977) y la de ganado porcino tres. En términos' 

agregados; la producción alimentaria disminuyo o sa estancó con respec 

'•i©,al'ario precedente,' entre i960-y '1976,* 7 veces en II Salvador, Hondu—-, 

ras y'Costa Rica, 8, etí- Guatemala y 4 en nicaragua; én Panamá 6 veces, '-• 

.pero el Indica virtualmente. se ha estancado - durante la presente decada.. 

Las variaciones de ¡corto plazo- en ta producción alimentaria usas ' -

--que constituir respuestas a. las, condiciones- del cercado, 'provienen del -

balance climático anual en términos generales.j Esto podría constituir -

una explicación logica de dichas variaciones,, teniendo' en consideración 

el escaso desarrollo tecnologico global de la producción 'de..̂ alimentos. -
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fer© ©us alcalices van aias allí; la presencia de frecuentes déficit anua-

les.-«-que han obligado a cuantiosas importaciones especialmente • de granos, 

'básicos— ameritan alguna reflexión que trascienda los balances climáti-

cos. puede volverse a la cuestión de la tecnología vista ea «a -

sentido global» es decir, a nivel de las esferas de producción y distri-

bución de alimentes. Con frecuencia, la tecnología en estos, casos' tien-

de a ser juagada con exclusividad en el área de la producción y sus @%i~ • 

tos se evalúan a través de los patrones conductuales de la productividad 

de la tierra, como se hizo en. el capítulo anterior'. Se trata ahora ,v mas 

bien» de reflexionar sobre' la tecnología global, vale decir, de la pro-

ducción» acopio» tratamiento» almacenamiento, procesamiento, dístribu---

ciásry.,utíii.f.aeÍ0a dé los alimentos. En la medida en que se haya avanza 

ño poco ero estas -esferas de actividad, las variaciones anuales en la pro 

ducción se transforman en dificultades de corto plazo para mantener la -

regularidad de los suministros. Bajo ciertas- circunstancias, la tecnolo 

gía no puede inmunizar al sistema de las variaciones en el balance clima 

tico», pero ello no necesariamente debería traducirse er. déficit en los - -

suministros» 'sí otras esferas de la producción "han alcanzado algún desa-

rrollo tecnológico/signiticativo. 

. Bajo variaciones climáticas no extremas» las variaciones en la pro, 

ducción y suministros alimentarios serían un indicio de que los recursos 

acumulados por el hambre para la seguridad alimentaria son reducidos en 

proporción a los recursos naturales propiamente tales. • Vale'decir, que 

las inversiones en riego» drenajes» almacenes, silos» agroindustrias, ~ 

etc.» son tan insignificantes^ que cualquier sequía ligeramente prolonga-

da repercutirá en lá estabilidad de ios suministros. No obstante, para 
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no llevar tan lejos la cuestión de la tecnología, cabría hacer referen-

cia a las pérdidas de granos básicos por deficiencias en la tecnología 

de la utilización y distribución. Estas van, según los países y produc-

ís ss y aún regiones dentro de un mismo país, del 10 al 30 por ciento de 

la producción, debido a la insuficiencia de facilidades físicas para el 

tratamiento y conservación de los productos y no se diga para su indus-
i. i • t 

trializacion; también es deficiente el equipamiento para la comérciali-

zacion.de la leche fluida, los bajos índices de industrialización ali-

mentaria con miras a prolongar los períodos de vida útil de los produc-

productos 5, etc. 

Estos aspectos están íntimamente vinculados con las variaciones de 

corto plazo en la producción alimentaria y toman un Ínteres especial 

cuando se reflexiona acerca del grado deseable o necesario de seguridad 
\ • i ' i 

alimentaria. Los niveles de la producción dependen de la tecnología y 

recursos aplicados a la producción pero la seguridad alimentaria implica 

cambios fundamentales en la tecnologíá de la utilización alimentaria. 

Desde luego no todos,los alimentos requieren un margen de seguri; 

dad fúerq, de la esfera de la producción, como ocurre con la carne;; otros 

no se prestan a un tal sistema, excepto por la vía de la creciente indus-

trialización (frutas y hortalizas, leche, etc.). Pero los granos básicos, 

que son rubros estratégicos en la canasta básica no solo se prestan a un 

sistema de reservas sino lo necesitan fin de reducir la vulnerabilidad -
í ' ; -de los suministros alimentarios a las variaciones anuales de lá producción 
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Otras dos rasgues parecerían existir para justificar esas reser-

vas; a) la eventual utilización de granos para la producción de alcohol 

carburante en los Estados Unidos — o sea el desarrollo de la agricultura 

energética— podría hacer costoso el expediente de abastecerse de ese 

país el cual ha sido la fuente natural para Centroamerica y Panamá 

(podría ser, inclusive, que en los años venideros los Estados Unidos 

revalorizaran políticamente su poder de negociación a través de los 

granos, haciendo algún manejo similar al de la OPEP con el petróleo)i 

b) la posibilidad de aumentar la producción de proteínas en las pequeñas 

granjas, por ejemplo, aparece fuertemente atada a una disponibilidad 

abundante de k Í z y sorgo, y otros alimentos para anímales" si estos 

últimos no alcanzan un desarrollo sostenido en la región, como para hacer 

viable la producción de carne de aves y puercos en granjas pequeñas, los 

resultados en el campo de la satisfacción de las necesidades básicas 

entre la población rural probablemente serán muy limitados. En este 

último sentido, cabe tener en cuenta que un aumento global de la produc-

ción y/o de los suministros, no garantiza un mayor consumo de proteínas 

entre los grupos minifundistas, como podría facilitarlo —sin garantizarlo, 

naturalmente— una mayor producción domestica de aves y puercos. 

Las consideraciones arriba apuntadas, permiten ubicar en un con-

texto más abierto las ̂ tendencias de la producción alimentaria. Se 

reconoce que altas tasas de crecimiento en la producción persuponen 

un escenario favorable, pero en cualquier instancia, la regularidad 

de los suministros y en general, las condiciones del mercado ali-

mentario sobre el corto plazo, son-las que determinan cómo 



. -evolucionará la satisfacción de las necesidades alimentarias básicas de . 

la población. Las importaciones de granos - realizadas' 'por los países del 

istmo, las cuales lian, sido más frecuentes ea los años 70s» obedecen a % 

tuaclonas de corto plssc-* déficit ea un momento determinado del aSo, ia-*-

depeadienteiaente de que la producción computada para,todo al- ciclo agrí-

cola. pudiese superar ampliamente las necesidades del período. 
y' ' . 

. ISaá-.segunda cuestión & considerar en cuanto a las tendencias bási-

cas de largo plazo en 1.a producción -alimentaria, es. «fue eteta se conforma 

por-la agregación de.resultados) diferentes.• en détermiiádos grupos de pro 

Cuetos, cuya produoción obedece'a' factores impulsores de diferente natu-

' raleza/_ __ Es. importante ' hacer esta distinción poique hasta 'noy al ' 

'menos, no todos los alimentos de la Canasta Básica»da los-países respon-

den a. la misma dinámica y esta .tsTrrpoco es .•»edificable con los tuisasos ins 

frumentos de política.. En el conjunto de los alimentos- de las CB convie 

ne distinguir cuando - menos, tres -grupos, coso se indica en seguida. 
- i . \ ' 

• ' - a) . En primer termino puede identificarse un grupo d.e alimentos -

con. gran parte peso en la canasta básica * (Crupo X) cuya producción'si-

gue, en volumen y coapo3Ícióa, los patrones de la demanda.efectiva- regio 

nal; Se tirata principalmente de - los granos básicos (maíz, arroz' y fríjol) 

carne de porcino y productos avícolas/ En 'todos ellos la región tiene -

una autosuf icíestci-a básica «—al nivel del consumo existente—- o los recur 

sos para alcanzarla, en el corto plazo,. Dado -;el carácter' de ."marcada esen' 

cialidad de estos rubros, en la CB, su comporta-siento se desvincula de -

las tendencias globales de la 

economía, y de una itianera particular en el 

caso .de los granos-básicos.',' Con piscas> excepciones» la producción de gra. 
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nos fea experimentado dificultades para tías expansión sostenida, duraste -

la década recién terminada. 
\ 

©í'feafz per ejespío» coa excepción de El Salvador, hubo descensos 

significativos en el ritmo de crecimiento ios que» en todo caso,'da» so-

lo usa idea aproximada de las dificultades reales para mantener los sus! 

rastros® En Guatemala, la tasa de crecimiento de la producción se redu-

je a meaos de la mitad de la correspondiente a la década anterior. Pero 

esto no lo- dice todo. La producción de los años 1974 a 1977, o sea la -

mitad de los ciclos agrícolas involucrados en el período 1971/79, vario 

entre 561 y 680 railes de T.M., en comparación con 825 miles que promedió 

la cosecha de los años 1972/73 y 1973/74 f no fue sino hasta en 1978 que 

s© recuperó ©1 nivel de los primeros anos de la década. Independíenteme«, 

te de que en el largo plazo estos movimientos modifiquen las pautas de -

crecimiento en el corto plazo las bajas en la producción plantearon se— 

rías dificultades y provocaron un desajuste en el mercado interno de es-

te grano. / 

En El Salvador la producción de maíss ha tenido un crecimiento real» 

cuyo principal incentivo ha estado representado por la necesidad de sus-

tituir importaciones que durante'la década de los, sesentas se realizaban 

con cierta comodidad desde Honduras. Una de las corrientes comerciales 

bilaterales más solidas y lógicas por lo demás» que caracterizó el ínter, 

cambio de granos en el .Mercado Común, eran las exportaciones de Honduras 

hacia El Salvador. Aunque desde mucho antes de 1969 la política de este 

ultimo país no ocultaba la intención de reemplazar parcialmente esas -

importaciones » la suspensión del comercio entre esos países en 1969 
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j»Isoteo 'coi® cuestión .de ínteres,nacional 'transitar hacia la- autosufícíen 

cí® .en granos básicos». puesto qué-los otros países miembros de 1 MCCÁ.-ao 

-estaban en condidiones reaJ.es de suplir las e^ortscionesfbondureSas, — 

especialmente da m i z y' frijol, feto explica qué los niveles globales -

de la,producción de maíz a partir 'de 1970 sean diferentes a los de la -

década anterior. Es decir» no se trata siasplemente de un aumento-en la 

cosecha 1970/71 con relación a la, precedente. . Lo que realmente signifi-

cas los niveles de -producción de la década del setenta es una asignación 

diferente de los recursos de la econctoía para la producción de alimentos» 
r 

la cual permitió elevár en 30 por ciento el volumen de la cosechar de --
i 

sais»' mediante'un ésfuerzo.de mejorar los rendimientos anteriores .{23 -

por ciento) y complementariamente agregando alguna superficie al cultivo 

A partir- de entonces, se han ampliado »—mis que en ningún otro país da -

la región— los planes .para la producción ele semillas mejoradas de maíz» 
y ' • 

de isanefa jque hacia, finales de la- década sás del 75 por ciento de la -

producción provenía de plantaciones que utilizaban maíz híbrido, con -un' 

rendimiento superior en 97 por ciento al del «aía nacional. 

IB Honduras- las cifras reportadas por CONSUPLüHE reflejan el sismo 
• - • \ 

.tipo de dificultades'que las mencionadas en'el caso de Guatemala. La -

producción .del/" período, .1968-70 superó en 23 por ciento al correspondían?-

te a'los años 1960-62» pero a partir de 1970 el crecimiento fue sumamenr -

• te lento al- extremo dé.que hasta 1974 hubo un virtual .estancamiento"(éí 

promedio de las variaciones interanuales''álcanzá solo 0.3.por ciento) pa 

ra luego aumentar en 1.6 por ciento en 1975.-' Aparentemente^ los niveles, 

•de la producción se levantaron, en temínos-apreciables-en los siguientes' 

años particularmente en 1976-78, aunque las informaciones suministradas 
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'ff©r el Banco Central indican que el esírancaiaianto de los anos 1970-74 se 

proleago hasta 1978, IX co2f?ortafflíeato de las Isuportacioaes en 1977-78s 

les sis voluminosas desde 1960 ®xc&pt& las de 1973» sugieres que el e s -

tancamiento informado pos <$1 Banco Ceatral puede smv mal». 

En Kicaragua la producción ha fluctuado en tomo a 190 siles de to 

aelsáas entre 1970 j 1978, alcansando «n mfximo áe 201 sales de T.M. en' 

1976-77 volumen inferior al promedio de loa años 1968-69, igual a (209 -

siles de'T.M,). la el mejor de los casos» la tendencia ea los «Sos 70». 

seria feaciá un estaseamiento en comparación coa «a aumento del 5.8 por -

ciento anual registrado en la decada anterior. 

Patrones similares se observan en Costa Sica» donde la producción 

de los años 1970 a 1975, fue inferior a la de cualquiera de los últimos 

tres años de la década anterior. Solo en 1976-1977 se alcanzó alguna, re 

cuperación pero de nuevo en 1978 y 1979 habrían sido unas de las mas ba-

jas de toda la década y muy similares a las del año 1950. 

En Panaraa los resultados de la década parecerían mejores con rela-

ción a los de 1960-70, porque de una disminución anual de 0.6 por cien-

to se alcanzó una tasa positiva aunque insignificante (0.9 por ciento -

anual). Sin embargo, teniendo siempre en consideración las implicacio— 

nes de. los cambios a corto plazo en los suministros, cabe apuntar que la 

producción panameña de los años 1968-69 sólo fue igualada en 1977; se ra 

gistraron bajas sucesivas de 1970 a 1973» y de entonces en adelante una 

recuperación pero sin superar el nivel de 1969. En pocas palabras, la -

producción de este país ha tenido diversas dificultades después de 1970» 
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aunque el maíz no tiene .para .la población/ panameña al ¡.mismo carácter que 

para algunos otros' países Centroamericanos como Guatemala u Honduras., 

¡En el frijol,otro de los elementos esenciales en la dieta de los.países 
i . ^ 

(del-istmo, los resultados de la década recién terminada tienen loé mismos 

signos del maíz, y con excepción, de El Salvador la producción^se ha in— ' • 

creméntado, promedialmehte, menos que la población. In Guatemala la eos. 

paración de 'las cosechas de. los tres últimos anos 'con la de'. 1970, arroja 

un crecimiento implícito d.el 2.4 por ciento anual, inferior al de los -

anos 60s. (3.7'por ciento por aHo). Sin embargo, a partir de la cojsecha ' 
1974/75 hubo mkcha inestabilidad en la producción- aunque con tendencia a 

bajar, al punto de reducirse en los saos 1976/77 y 1977/78 a la mitad -

prácticamente ¿e 1973/74. Estou cambios arrancaron co-» una suquxa en - • 

1974 y aunque han ocurrido otr<is fenómenos «atúrales poco favorables en 

los anos siguientes, la incapacidad del conjunto de empresas, involucra— i - : 

das para incrementar. la-' producción 'parece constituir una de las causas 

fundamentales. • Según- fuentes oficiales" la -producción se recuperó- hacia 

1978 y 1979, pero no a .un ritmo suficiente para evitar importaciones- con' 

siderables. - ' • 
' ' '

 1 

La producción de frijol en El Salvador ha mantenido ;un crecimiento 

aceptable en los aSog 70s. c'¿n una tasa media de 4.2 por ciento, anual. -

También "ha operado en esta situación la.política.interna de sustitución 

de importaciones y'la au tosuficiencia alimentaria propiciada.por' el'Go—— 

bierno; precios dé sustentación .relativamente altos han,-represéntalo un 

estímulo, importante para.mantener la dinámica de la producción. 'Aparte 

de importaciones considerables realizadas en loé años 19-75 y - 1976., este f 



paf© tuvo resaltados positivos es la sustitución de importaciones frijol 

ras* . _ 

la Honduras las cosechas de frijol tuvieron u» s»ge. relativamente 

feportante duraste la década de los ano® sesenta, que coincide es parte 

coa el florecimiento del intercambio de productos agrícolas dentro del -

MCCá. Este fenómeno alcanzó su punto culminante en los añas 1968 y 1969 

iniciándose en la década siguiente un proceso de 'declinación de las cose 

chas, al punto que hacia finales de los setenta se había vuelto a los ni 

veles de principios de la álcaés anterior. II comportamiento de la pro-

ducción fue bastante consistente en esas dos etapas» y la tasa áe 4.3 ~ 

por,ciento anual en los sesentas y de 2.8 por ciento en la siguiente de-

cada,, reflejan(significativamente lo ocurrido« 

lia cuadro muy similar se observó en nicaragua. Después de un cre-

c¿miento acelerado de la producción en los sesentas» la misma decayó 

abruptamente hacía 1909, y la tasa de aumento áe 2.6 por ciento' anual es 

timada para los años setentas no reflejan sino ün lento proceso áe recu-

peración de las cosechas, sin haber alcanzado hasta-el presente los aive 

les registrados en las jornadas agrícolas 1967-68 y 1968-69. 

En Costa Rica la producción se mantiene 'en la tendencia de la déca 

da anterior» caracterizada por un crecimiento muy lento y por la recu—«» 

rrencia d® alzas y bajas en la producción. Bespuás de 1970 las cosechas 

han sido menores o iguales a la del año 1960 en .5 oportunidades y si pa-

recer el país no esta en condiciones de aumentar la producción mucho mas 

allá de las 16*5 mies de T.M,, con los recursos naturales y la tecnolo-

gía disponible. -



Ea Paseadla producción de frijol es relativamente pequeña --al 

igual que el consumo-- alcanzando unas 4,0 asiles de T.M, en 1S¡77. Duran t i ~~~ 

te los aSos. ,1970-78r la producción ha registrado constantes fluctuaciones 

anuales» ^ero- con una tendencia poco defiaída•en comparación' con la dé-

cada anterior cuando registro ú» aumento de 3*5 par ciento anual. En -
• / . 

términos generales las cosechas disminuyeron entre 1.970 y 1973,, recupe-

rándose & partir dfe entonces pero sin alcanzar los niveles ds 1968-69. 

Con respecto al arroz» el cuadre- productivo mejoro en dos países, 

se mantuvó en otro y se deterioro en otros tres. In Guatemala diversos . 

factores frenaron la tendencia que este cultivo había adquirido en 1960-

70» caracterizada por una tasa de crecimiento exceptionalmente alta (6.9' 
1 s 

por ciento anual) tratándose dé un país con tm bajo coa-sumo por persona 

de erros. Sin _,4ambargo» diferentes circap®táñelas como la falta de 'semi-

lias-'de alto rendimiento y las dificultades para'un procesamiento renta-

ble de las VAR disponibles »jsumadar 'al hecho de • que mas de la mitad de la 

producción proviene pequeñas, y medianas'empresas» han modificado las. 

pautas históricas de la producción. :' Factores • climáticos determinaron ba 

jas-sustanciales en los años-1976-77. y 1977-78 cuando -1& producción al--

cansó menos 4 e 1 * mitad de*'1375/76. Las importaciones se han multiplica 

« . . ¿ t * « . » » , , . ';- " 

En II Salvador la -producción'arrocera tuvo un auge-a finales de.la 

¡década dé los sesentas, estimulada en. parte por la apertura del libre _ -

comerció de granos básicos dentro 'del MCCÁ'á . Grándes 'empresas arroceras 

fuérop establecidas en este país y en.Nicaragua, con la idea de abaste— 

cer a los demás miembros;.del MCCA particularmente Honduras7 y Guatemala'. i 
' - - ' - / 
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Cea Í8<? alteraciones sa el funcionamiento del MCCÁ en 1969„ la producción 

de setos debió reajustarse a las posibilidades del mercado interno. • E n -

tre 1964-66 y 1568-69, el ares bajo cultivo se duplicó pero vastas exten-

siones debieron ser retiradas posteriormente. Después de 1970 la produc-

ción se lia estancado. 

tas cosechas de arroz en Honduras presentan un ciclo interesante. -

Entre 1560 y 1970 disminuyeron en forma relativamente sostenida» con un -

cambio Implícito equivalente al -4.0 por ciento anual» fenómeno que coin-

cidió con un crecimiento 'en las'importaciones» provenientes ppincipalmen- • 

te del KCCÁ. Despues de 1970» una vez que Honduras se retiró del pacto -

integr&cionists» esas tendencias se revirtieron. Se inició la sustitución 

de 'importaciones y las cosechas domesticas aumentaron al doble del ritmo 

s que habían descendido anteriormente (8.0 por ciento) y las importaciones 

declinaron con las excepciones impuestas por faltantes en 1975 y 1978. 

La producción arrocera de Nicaragua tuvo un crecimiento "explosivo^ 

durante los «Sos sesentas» en parte por las mismas razones que privaron -

en el caso salvadoreño. Y de la sisma manera la producción se estático des_ 

pues de 1970 habiendo declinado las exportaciones hasta casi desaparecer 

m 1978. Mas de dos tercios de la producción se generaba en empresas raul-

tífafiliares» hecho que influyo indudablemente en la dinámica de la produc 

cíóa. . 

Costa Rica también alcanzó durante 1970-79 significativos éxitos en 

la producción arrocera»'a base de una capacidad empresarial importante -

aplicada a este cultivo vía empresas multífamiliares (más del 70 ¿or 

ciento de la producción proviene de empresas multifamiliares medianas y -

grandes). Con excepción de los años 1972 y 1974 la producción ha crecido 

en forma sostenida» 'reafirmando^ la tendencia 'de alto dinamismo manifesta 
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-da desde la década anterior (la-tasa de crecimiento aumentó de 7.2 a 9.1 

por ciento anual entre las dos últimas décadas.) 

SI.arroz juega un papel muy importante en-la dieta d© la población 

de Panamá, con m á importancia.que si bien no es tan alta COBO la del -

msís en los países.del norte del istmo, representa el 30 por ciento de -

los suministros calóricos. El comportamiento de la producción resulta -

entonces un • factor de alta ponderación en el balance nutrí dorsal del -

país'. Durante los arios 1960^70 esta producción aumentó en 2.9 por cien-

to anual» muy cerc4 de la expansión demográfica. Esa tasa podría;-apare» 

cer como un resultado relativamente satisfactorio» de no mediar váriacio , 

nes de corto plazo poco saludables. Entre l9?Q y 1978 la producción dis 

'minuyS tres, veces con respecto al ano anterior, 'y por otro lado, fue in-

ferxor al nivel de los anos 1968—69 en 5 oportunidades. Otros produc— . 

tos en este grupo son la carne ..de porcino y los productos avícolas (Cua-

dros 9 y 10 del anexo)« La carne de jporeino lia experimentado cambios po 

eo significativos en el% transcurso de la de cada. de los 70s. En los paí-

ses, del MCCA esta' habría registrado variaciones anuales equivalentes a -

un promedio de -0 .6 por ciento, con una tendencia por -países muy similar.' 

In el mejor de los casos, este rubro parece estar sometido a un proceso 

de estancamiento, debido a las dificultades de' la estructura de la p r o -

ducción por tamaño y clase de empresa. Pero,adicionalmente¿ cab'é pre-

guntarse hasta dónde la producción de aceites y grasas vegetales» que 

constituye una de las actividades mis dinámicas de -la región, está afec-

tando la ganadería porcina» la cual no ha podido incorporar la explotación 

de especies de alto rendimiento en carné. En Pansas» en cambio, el des-

tace 'de ganado, porcino, aumentó una tasa del 2.7 por ciento entre 1966 y 

1977. . . -. - . ' 
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te producción de cerne da aves por al contrario» ha tenido un ere-

cimiento explosivo en la década de los setenta®.« ts producción se multi 

plico 3.17 .veces entre 19 70 y 1978 { . 

Coa excepción de Costa Sica» -

. doeáé/ápare«t#?eáte esta fase de "explosión" tuvo lugar con anteriori— 

dad» la avicultura tuvo su época de oro en los años 70s*. la producción -

de carne se multiplicó 8,5» 2.4» 2.7» 5,2 veces en. los demás países,- en 

el orden usual dé cita* Gracias a este•incremento tan extraordinaria'» 

las disponibilidades de • carne' mejoraron en algunos/de ellos»Obviamente» -

estos patrones se originan en la.presencia de un sector moderno que ha -

alcanzado -dominio sobre los factores áe l'a producción y-distribución en-

gran escala. En Panamá la producción parece haberse t&ás que duplicado 

e» el período 1968-77* -I según ss deduce de los inventarios avícolas, 

La producción de huevos aumentó entre un 3.3 (Costa Rica) y un 

10.8 (El Salvador) en el período 1970-78. 

La producción de carne áe bovino '; 

quizá debería incluirse en este grupo porque» has„ta- mediados de la déca-

da de los anos -sesentas la ganadería se orientaba hacia el mercado inter 

no en su totalidad. Sin embargo» hoy en día el -balance del desarrollo -• 

.ganadero en relación a la producción de carne está fuertemente influido 

por el cossf»ortamiento de la demanda externa, 'De hecho, los avances tec-' 

nológícos al causados en 5 os países» excepto en Panamá» han sido motiva— 
. - 1 i. 

dos por las posibilidades de exportación. Esto significa que,el incre— 

siento de-la producción no ha traído un mejoramiento correlativo en los -

suministros y menos, todavía en las disponibilidades por persona» si bien 



la ofarta da visceras» un subproducto de la matanza para exportación, fea 

contribuido de alguna manera al abastecimiento del sircado. 

La producción total de carne se incrementó en un 38 por ciento en-

tre 1970 y 1978 al nivel del MCCk en su Conjunto» y en un 57' por ciento 

en Panamá. A nivel de países del MCCA el incremento'fluctua entre 24 -

por ciento (Guatemala) y Nicaragua (49.8 por ciento), En términos de ta 

ees acumulativas de crecimiento ello significa un 2.5 y 4.6 por ciento -

anual, ferd debe tenerse presente que los suministros al mercado inter-

no, dependientes en muchos países de las pequeras y medianas ganaderías -

de doble propósito, no se incrementaron en la misma proporción. 

El'cuadro 8 ofrece un resumen sotes la dinámica da la' producción -

d e este grupo d© alimentos durante la dacads da 1 9 7 0 ea 3 o p o s i b l e , se -

compara con la década anterior. Isa cooperación p o s e dé manifiesto, c o m o 

'tendencia general, mi decrecimiento en el r i t m o ele expansión de la produc 

cion. . 
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SIEGA»' pero comparando al nivel de SIECA/FAO para 1970» «1 tipo de crecimiento esta was próximo al 5 por cien-
to anual» 
Calculado según el" comportamiento dé la producción de carne» para el consumo interno, la producción para expor 
fcación aumentó en 8.2 por ciento en ese mismo período. La producción total creció en solo 1.5 por ciento» 
pero el volumen en la variación de existencias se redujo de 120 000 cabezas en 1969 a 30 9QÓ en 1977. 
HQ hay datos a la mano.para calcular-esta tasa, pero" el comportamiento de la producción de huevos hace suponer 
que» cuando menos, la producción de carne aumentó igual -que en la década 1960-70. ' • 
Sin embargoy la producción de leche-1 evaporada aumentó a una 'tasa del 9.3 por ciento entre 1970-77. 
• Consumo interno' . -
Identifica aquellos casos en los cuales la producción creció menoe ea él periodo 1970-78 con respecto a 1960-70.. 
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• b) Us segundo grupo (el II) de aliucsitos comprenda aquellos cúja -

oferta se ha incrementado a la soabra del. áimn&sm de Xa demanda estera®« 

Tres casos podrían distinguirse en este grupo» ceda cusí coa sus propise 

características, pero Coa el denominador ec®t?.s de ©star ligados a' la agri 

cultura de expOrtacién. la primer término podrís mencionarse - 'el aséca?» 

cuya producción aXcanzo «na notable expansión en 'la década de los años -

sesenta, es todos los países de la regios, y coa nuevos desarrollos es la 

década siguiente. En teoría, los sqainistros locales de azúcar no Sebea-

rían tener restricciones en tanto -la «Sindica del laercado externo — o cuan 

do aenos, la posibilidad de exportar, estén vigentes. Se alguna asnera 

sin embargo, los precios, relativos del .«arcado interno y ejíterno pueden -

incentivar o estimular subsbastecimietit.es s temporales censo fia ocurrido en 

los años posterioras g 1975 citando este producto alcanzó precios actreaso-

mcog en el toreado mundial. Ea todo caso» la producción de azúcar en -

todos los países, del istmo íntensiiicS su ..ritmo de desarrollo - ccn respec 

to a la. década anterior,- y naturalmente la potencialidad de abastecer aa 

yates censuaos regionales tsabién es mayor. 

La carne de vacuno tashiétt podría incluirse en este grupo, el crecí 

talento experimentada distante- los años sesentas* está ligado, como el caso 

del asécar, a la epeutwra del «arcado de la carne en los Istados üníáos. 

Bel incremento eo la produccién registrado en los finales de la década de 

los sesentas por ejeaplo, el 4.5 por ciento canal iisé al aereado exter-

no. Los progresos tecnolégicoss registradas en la ganadería de carne, han 

estado fuer tesante influí-dos por las posibilidades de portación. Atasque' 
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la mayor parte de la producción total de carnes» incluyendo 'visceras, --
continua consumiéndose internamente » el crecimiento ganadero depende de 

u» relativamente corto nume re, de empresas multifamiliares que han intro--

ducido innovaciones tecnológicas. Ello no ha-repercutido es. un mayor su 
ministre de, carnes sino en su encarecimiento » lo cual solo parcialmente 
tendría una explicación en la ,tasa inflacionaria. Al igual que coso 
ocurre con el azúcar, por acantos y «a ciertos países hpn habido- desabas 
tecimientos debido a los altos precios en el mercado externo. 

Per lo demás» es evidente que pese al incentivo del mercado exter-

no» el desarrollo de la ganadería vacuna he sido más bien lento» y la v¡¡& 

yor parte de la producción de carne proviene de hatos tradicionales en -
los cuales los Índices de productividad hen «Evolucionado relativamente -

poco.• 
La »producción de aceites y grasas vegetales también corresponde a 

el Grupo II» al .menos en- los países algodoneros más importantes edae» Gua 

temala, El Salvador y Nicaragua. industria de aceites y grasas de e¿ 

tos•tres países está montada sobre la oferta de semilla de algodón» un -

producto sin dinámica propia. II 'aumenta en la oferta de semilla fue -
subproducto del auge algodonero que» ciertamente, ha compensado con ampli, • 
. tud la insuficiente producción de otras oleaginosas (maní, ajonjolí-» etc.) 

y de .grasas animales .(manteca de cerdo). En los países indicados, el su 

ministro de aceites vegetales,, - que todavía no cubre la demanda manifesta 
da en el mercado, corre paralelo a la producción de algodón y cualquier 

V ' • 

reajuste en -esta actividad.» por las' razones que tiene» recpercute en la 

oferta de aquellos»' Sería ffiuy difícil, en el corto- plazo, compensar con 
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alguna otra ¡satería prisa r&gimial la falta d« h&áIIm de algodón si por 
•élgtffis rasos.la producción áfe fibra disaánuye. SI aparato productivo de 
Bmd-mzs j Costa Si««, países que es tan desarrollando la producción -

paisa .africana precisaassate por «u escasa pvsáucctím algodonera» no 

estS preparado para hacer frente a las necesidades de este tipo. Natu-— 

raiiaeate,- adentras exista m «tersado extemo suficíentesante bueno para 
\ 

' taanteuer la producción de algodón, la oferta goteras de seaílla psraitirá 

/satisfacer na &lt'o norceataie de l«s necesidades locales. 

Un tercer grupo alimentario ^el III) est-a constituido por rubros -

en los cuales la región tiene «na dependencia esterna que- corresponde a. 
• uña jnayor parte de los guainiiítros locales» Kst® grupo eooprend« al guaba 

de los rubras -seseicsado« 3¡©s- ̂ r^oj- I y II. ' e<*3B5- la 'lache Cea. 
su foraa deshidratada) y ea cierta forusa los aceites y grasas vegetales, 

i 

ápBxt® de que los niveles de producción dependen del dinaaisao de la deas» 
'da interna' o externa, .bajo el enfoque del presente párrafo, se trata de 

destacar si hecho fundamental de la dependencia de la regios de los sumi-
nistros importados» lo cual toaa particular relevancia en función de las 
necesidades básicas. Metr»fs de los dos rubros .mencionados, ée -incluye -

•aqe£ trigo, que, coa excepción de Guatemala (produce alrededor 'del 45 
por ciento de su consuao aparente), no se cosecha ea el istmo centroameri 

cano. El crecimiento ea la oferta' interna de estos tres rubros, esta su 
jets & los siguientes condiciooaaientos: 

i» En el caso de los aceites y grasas vegetales, la regios parece 
estar agotando sus recursos para la producción de fibra de algodón con — 
la tecnología .disponible. Los líaites de la oferta oleaginosa, a corto 
plaao» corresponden a los límites de la producción algodonera -para tras 



CUADRO g 

C E N f RÜAMERXCA,s Tasas de crecimiento de la producción de loa alimentos 
del grupo II' durante los arios d® 1970 que se 'indican, 
en comparación con la dicaáa de 1960 

-

Carne Vacuno 
• Aceites 

Semilla de 
. Algodón. . . 

vejetales 
Palma 

Azúcar 
(caña) 

Centroamérica ' . 1960-70 5.4 7.8 A a 5.8" 
Guatemala 

1960-70 3.8 9.3 O « 4 . .5.9 
1970-78 - 1.6 8,9 13.7 

El Salvador 
1960-70 ' ' - 1.6 3.4 3.8 

- 1970-78 5.3 2.1 •8.1 <aa 
Honduras 

1960-70 4.7 7 » 6 8.3 5,0 -
1970-78 5.6- 13,0 9.6 * 7,4 

Nicaragua -

1960-70 7.9 • ' 14,0 ' » » 5.8 
1970-78 • 4,5 8.7 a/ « « ' 8.2 

Costa !íe.a 
8.7 a/ 

1960-70 "7.3 3,6 o » 7.6 
1.969-77 8,2 y j?/ 2.9 

•Panami 
1960.70' 11.0 tí » * - 10.8 • 

•• 1970-77 '4.9 « r « 13» 0 
,— —____ 

! 

a/ Víanse las notas del cuadro anterior. 
b/' - Para exportación, Chicamente. Para-consumo interno creció ai por ciento, 
c/ Bo es significativa la producción de semilla de algodón en Costa Mea. 
FUENTE: Cálculos con base en dato© de los paísee. 



- 6 5 -

paSm»} ademáss la proéacció» do palma africana íssapoco puede incrementar, 

«o. el «orto plazo- ni alia en países COKO Honduras -y Cosca Rica*, que han 

csffiaaá® m trecho importante e» esta cultivo; 

£i. La producción da leche fluida, y su industrialización» se ve -

gsaerslm&nt® retríagída per la pravalencia da hatos 'tradicionales. Pese 

a 1« protección otorgada por el' Protocolo de Saa José a la industria 'de -

procesamiento dé leche en Centrobárica»' no han podido superarse los -

¿batéenlos para ana producción sais eficiente» lo casi determina una c r e -

ciente dependencia de ' los suministros da lecha en polvo de terse-res p a í -

ses. Panamá, por su. par te» continua siendo injertador neto de leches pro 

cesadas» a pesar del extraordinario crecimiento experimentado en su indus 

tria de-leches duraste la decada, de los setenta; la producción de lecha ™ 

fluida ha crecido coa estregada lentitud. 

iii. Ea cuanto si trigo no hay posibilidades de incrementar la pro 

¿acción guatemalteca a im -¡»dolo lejanamente similar al de la desanda re-

gional. 2n este rubro se mantendrá «na creciente y total dependencia da 

la región. Aunque el pan no tiene «n peso específico muy alto en las ca-

nastas blsicas» el consumo de los grupo© de ingresos medianos continuara 

es araiaisto hacia el futuro. • 

Como se puede apreciar m loa cuadros•anteriores» el confortasiento 

de. los tras grupos de alimentos varía» pudiéndose sotar' que aquellos cuya 

oferta está asociada con la dinámica del aereado externo han experimenta-

d® un crecimiento sucho stayor que el grapa I. El grupo III -constituye -

tina «¡clasificación de los dos grupos anteriores- desdfe al punto dé vista 

del origen de los suministros. 

/ ' 
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. mmomm.cki tasa» de crecimiento de' la producción de los 
alimentos del grupo III durante ios -afios de 
19S0 que se indican.» en comparación cea la 
decada de 1960/70e ' 

Aceites Vegetales 
Leche i Seas. Algodón Palias Af. 

Centroamérica. 1960-70 ; 4.7 • 7.8 

Gua'temala f 
1950-70 4,7 • 9.3 
1970-78 - 3,7 8.9 

11 Salvador / 

1960-70 2,7 - 3.4 
1970-78 4*6 2.1 

Honduras 
1960-70 4*3 7,6 8.3 
'Î970-78 13.0 4=5 

Hícaraaua 
1960-70 3,5 14.0 
1970-78 3.5 '8.7 

Costa Bica 
• 1960-70 8.3 a/ 

1970-78 4,8 
Panama 

1960-70 4.8 
1970-80 0.4 

7~ 
a/ Veanse las notas âe los dos cuadros anteriores. 

.FÖ2NTE: Cálculos cou tese es cifras de los países. 



Fusto 3; 

CEPáL? ' 25 años o > _ X a _ ' ' . ^ a ^ g i c a . Latina: Rasgos priaci 
tóales» 1950-1973, Cuadernos*"de*la GEPAL. 1978 ' " "" 

G-ob. Panama - PUS» - FAO ~ BSàlBs Perepectiv&s 'pars el Desarrollo 
Agricola' de Panasti. Panamá Agosto 1975, y Panamá en Cifras., 
(n&e&vos seleccionados y Sanco tfundial) * 

VSasa USAlBs ' Agricultura 'íb if>,e Mfricsj., Statisti,cal Bata. 
P%s„ 25 y 33. \ ~ 



4. C o m e r c i o e x t e r i o r d e l o s alimentos, de l a CB. . 
i 

¡En e s t a p a r t e d e l documento s e hace u n b r e v e a n á l i s i s de. 

l a s p r i n c i p a l e s t e n d e n c i a s e n e l 'comercio e x t e r i o r d e l o s a l i m e n -

t o s d e l a , C B , con b a s e e n l o s t r e s u l t a d o s a r r o j a d o s p o r e l intercam-

bio de g r a n o s b á s i c o s , , l e c h e s deshidratadas , a c e i t e s v e g e t a l e s , , — 

t r i g o , azácar y c a r n e , A l g u n o s o t r o s .componentes d e l a C B c o m o l a . 

c a r n e d e p o r c i n o o l o s p r o d u c t o s a v í c o l a s , n o t i e n e n u n a i m p o r t a n -

c i a d e s t a c a b l e e n e l c o m e r c i o d e Centroamérica c o n e l r e s t o del mun-

do a u n q u e a v e c e s l a h a n t o m a d o e n el intercambio'regional? de m a -

n e r a ' q u e e l n o i n c l u i r l o s e n ' l o s c á l c u l o s .realizados p a r a e s t e e n 

f o q u e d e j a i n a l t e r a b l e l a esencia d e l a s c o n c l u s i o n e s o b t e n i d a s c o n 

base en los datos•relativos a los productos mencionados. 

.En e l g r u p o d e g r a n o s . , l e c h e s , aceites, t r i g o , a z ú c a r y 

c a r n e » p u e d e n h a c e r s e ; d o s s a b g r u p o s atendiendo a c a r a c t e r í s t i c a s 

díame tra luiente o p u e s t a s d e l c o m e r c i o d e . e s o s p r o d u c t o s . C o m o ¿uni-

dad, j C e n t t o a m e r i c s ' t i e n e un c o m e r c i o d e importaciones n e t a s e n gra-

nos, .leches , a c e i t e s y t r i g o , p e r o en cambio ba desarrollado cuan-

tiosas 'exportaciones n e t a s d e c a r n e y -azúcar? d e h e c h o , e s t o s d o s prO-

' d u c t o s c o n s t i t u y e n p a r t e d e l esquema'- agroS'xportador d e l a r e g i ó n -

desde p r i n c i p i o s d e los a ñ o s s e s e n t a s . P o r l a misma ' r a z ó n , los ru 

bros d e l p r i m e r subgrupo constituyén parte del c o m e r c i o i n t r a r r e — 

g ional — e n e s c a l a v a r i a b l e segün los p r o d u c t o s y p a í s e s — mientras 

l o s d e l s e g u n d o a p a r e c e n e n f o r m a l o c a s i o n a l e n d i c h o i n t e r c a m b i o . 

Este cuadro es lógico por cuanto los países cuentan con una estruc-

tura p r o d u c t i v a similar en función d e l m e r c a d o extrarregional y , ; 
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p o r o t r o lado, s e han•establecido e n e l á m b i t o c e n t r o a m e r i c a n o a l -

g u n o s p a t r o n e s d e complementsriedad d e c i e r t a importancia. D^sde 
'el p u n t o d e v i s t a d e l o s o b j e t i v o s ú & l a CB, loscrafcios en' l a s ©?s-
a p o r t a c i o n e s , d e c a r n e y a s s ü e a r n o son relevantes en t a n t o e l l o s no 
.modifican la r e g u l a r i d a d d e l o s s u m i n i s t r o s a l mercado i n t e r n o ? en 
cambio, s i t a l e s variaciones t i e n e n - l u g a r ©n l o s productos d e l pri- . 
m e r subgrupo e l l o p u e d e a f e c t a r seriamente l o s suministros internet 
O O R ) h a ' o c u r r i d o e n a ñ o s r e c i e n t e s c o n - e l a c e i t e v e g e t a l (e-1 mismo 
e f e c t o puede e s p e r a r s e si disminuyen l a s importaciones.) . . • 

s 

P o r l a s r a z o n e s a p u n t a d a s , p a r e c e r í a s e r d e poca. útil i-
j ' 

d a d d e t e n e r s e e n e l e x a m e n d e l a s e x p o r t a c i o n e s d e c a r n e y azáear, 
a u n q u e e s c o n v e n i e n t e d e s t a c a r l a importancia que ' f - a r a los objetivóé 
'Me satisfacer las"ncceeidkdes a l i m e n t a r i a s básicas -tendrán l a . p r e a e t v a c i & u de 

u n equilibrio e n t r e l a s e x p o r t a c i o n e s de.estos p r o d u c t o s 1 y los suministros a l ' 

m e r c a d o interno. E n la saedida d e lo p o s i b l e , d e b e r í a asegurarle q u e l a s - coyunturas 

favorables en e l m e r c a d o d e e s t o s p r o d u c t o s s e ' proyecte?1 al " á m b i t o i n t e r -

n o ya sga' r e d u c i e n d o l o s abastecimientos o-.elevando los p r e c i o s »• o . 

a m b a s c o s a s a l a v e z c o m o s u c e d i ó c o n . f r e c u e n c i a e n l o s a ñ o s • d e — . 

1 9 7 0 » En todo caso, ana v i s i ó n g l o b a l d e l o s r e s u l t a d o s d e l comer-
cio exterior de l o s d o s subgrupos e s t a b l e c i d o s c o n a n t e r i o r i d a d » -

p e r m i t e estab lecer u n r e s u l t a d o f a v o r a b l e p a r a l a r e g i ó n , e n t é r m i -

n o s netos, A raíz de l o s a l t o s p r e c i o s a l c a n z a d o s p o r el azúcar y ' 

1 . a c a r n e e n l o s m e r c a d o s e x t e r n o s h a c i a l a m i t a d d e - l a década a n t e 

r i o r , l o s i n g r e s o s g e n e r a d o s p o r - e s t a s e x p o r t a c i o n e s compensaron--
con a m p l i t u d el costo d e l a s i m p o r t a c i o n e s d e g r a n o s , l e c h e s , acei-
tes y t r i g o . E l - v a l o r d e t a l e s exportaciones ( a p r e c i o s ' c o r r i e n t e s ) 
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ha duplicado a l de las i m p o r t a c i o n e s del segundo grupo, a pesar « 

del progresivo encarecimiento de éstas últimas. E i índice da prés-

elos correspondiente se duplicó entre 1970 y 1.975 y pese a sucesi-
y 

vos frenajes en, la tasa de c r e c i m i e n t o posterior, hacia 1978 era -

superior, en 04 por ciento al nivel de 1970 (debido principalmente 

a que los precios del trigo disminuyeron con posterioridad a la -

extraordinaria subida, de 1974-75) * Pero al mismo tiempo, " e l valor 
• • ' ' • ( de las exportaciones también aumentó vertiginosamente5, pues se ' tri 

Í 

•plico entre 1970 y. 1978, mientras al q u a n t u m aumentó solo 1.6 ve-

ces». O sea que le.posición centroamericana en sus transacciones de 

Jiiiraento de la,-CB con el resto del mundo, • me j principalmente — 

por el efecto de los precios en las ventas de carne y azocar. 

C u a d r o : 1 0 ' - ' -- — 

CEHFPROAMERICÁt Balance''del comercio exterior • de los ali-
mentos de. la CB con el resto del mundo,'" en 
el periodo 1970-78. 

(millones de §CA corrientes)' 
Años Importación * Exportación ** Saldo • 
1970 35 a -104.0 68 »8 
. 1971 ' . 40.7 121.2 ' ,<80.5 

'• y 1972 " '37,5 ' 167.1/ Í29.6 
1973 ' . 73„8 ' 201.7 " • 127*9 
1974 112.2 ' "224.9 ' 112.7 

- 1975 .131.9 395.2 263.3 
19-76 90,. 7 ' 353.1 " 262.4 ' , 
1977 99.2 • 290.7" 191.5 

. 1978 • 132.3 315.1, ...183.8-
* Incluye granos básicos, leches, aceites y trigo. 
Incluye Azúcar"y carne.-
FUENTE; SIECA, con base en "cifras oficiales.-



SI cuadro general del comercio de los rubros de la CB es 
consistente coa laa grandes tendencias en - la producción interna da 
la región«. Se consolida una posición de exportaciones netas en 
sepelios productos en cuyas cosechas están involucradas principal-
mente empresas multifamillares» pero persisten importaciones netas 
en productos'asociados de manera importante con empresas pequeñas 
y familiares* en particular en granos básicos y leche*. Ese balance 
trasluce así» las dificultades técnicas'y económicas, del.sistema -
productivo de los granos básicos para asegurar suministros ínter- -
nos estables, - así como las restricciones de la producción dei leche 
derivadas en buena parte de la pravaleñáis de hatoe tradicionales 
(mixtos) en la base' productiva„• En otx*o sentido, se refleja a tra-
vés .de los resultados-del comercio exterior la vulnerabilidad de -
la producción de granos a los resultados climáticos anuales y la -
falta de un programa de reservas extraordinarias para hacer frente 

a esas eventualidades. ' * 
- \ 

Bajo cierto punto de vista, el incremento en las importa 
clones de los rubros de la CB parecería pocó relevante•por cuanto' 
las ventas de carné y adúcar permitieron compensarlo con comodidad. 
Empero, .desde un punto de vista alimentario la presencia de reitera-
das importaciones en los bienes de la CB no puede evaluarse exclu-
siva ni principalóente en términos de sus incidencias financieras. 
I»o más importante en este caso, si bien se interpreta, es la segu-
ridad que los países pierden'con relación a la cuestión alimentaria. 
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'u&drat'll 

CENTROAMERICA: Importaciones netas'de los productos 
ele la .CB que se indican, áuranfce el 

. período•1970-7S, procedentes de ter-
ceros países» 

(Millones de $CA de 1970} - • 

Granos Leches ; Aceites 
Básicos ' Deshid.' Veget. Trigo Total 

1970 Á 1 - 7,6 i 
» . 20.9 '̂•te 2 

1971 f o ¿ 9«0 5.6 20. S - 42,8 
1972 • 2*6 ' 6,8 2.1 Tfi Q 32« 4 
f&yz 20.6 6,2 21.6 50.5 
197 4 on o 7.1 3 o «fe- to Am 1 o o xt C*. Al . 7 » I T * 

XQ75 El (C J a J 6.5 1 1 «k # 24,1 ' ' 55.1 
1976 6.7 7,7 8,5 . 2 3 a 39 »3 
1977 6 I X 7 i/« i 4,0 p7 1 50.5 
1978 26.9 13«6 ' 3.4 • 27,7 r? "t <r¡ 

í X * í 

FUERTE':' SIECA, con base en cifras oficiales.-
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'.y el m a l e s t a r s o c i a l c o n s i g u i e n t e ? además, l a s i m p e r f e c c i o n e s d e l 

mercado ( a c a p a r a m i e n t o , .'• especulaciSn» . efcc.) se v e a estimuladas — 
c u a n d o la dependencia e n . el abastecimiento externo «se incrementa, 
p a r t i c u l a r m e n t e p o r g u e l o s p a í s e s c e n t r o a m e r i c a n o s h a n d e b i d o • a — 
f ron ta r estos problemas cuando lá¿ autosuficiencia alimentaria ' fus 
proclasjada a l o s c u a t r o v i e n t o s » Con"excepción d e l trigo, las o~ 

t r a s i m p o r t a c i o n e s de la CB son reemplazables c o n p r o d u c c i ó n , regio-
nal. D e h e c h o , a l g u n o s de•estos r u b r o s — - l o s a c e i t e s v e g e t a l e s , 

p o r ejeoiplo— s o a objet'óde u n a c t i v o , i n t e r c a m b i o r e g i o n a l ; y otros-
como' las leches deshidratadas comienzan a tomar un lugar más des-

t a c a d o en ese i n t e r c a m b i o - ¡ e l l o p o r t e d e m a n i f i e s t o l a s complementar» 
riedades que se han estructurado al -interior del HCC&. Además , nor-

m a l m e n t e , el f intercambio de granos b á s i c o s representa un p o r c e n t a j e 

significativo 'de l a s - i m p o r t a c i o n e s t o t a l e s de l a r e g i ó n . P e r o cuan-
do l o s r e q u e r i m i e n t o s d e algún p a í s aumentan l a posibilidad de s u -

p l i r l o s mediante el c o m e r c i o ? r e g i o n a l s e d e b i l i t a c o n s i d e r a b l e m e n -

t e , p o r q u e n i n g u n o d e e l l o s c o n s t i t u y e reservas m á s a l l á d e s u s l i -

m i t a d a s a d q u i s i c i o n e s • b a j o l o s programas d e estabilización de pre-
cios. (Normalmente también,. esas reservas r e p r e s e n t a n u n a . p r o p o r c i ó n 

fracciona1 del consumo nacional.}. La'experiencia de Centrommerica 
1 ' 

e n l o s d i e z ' a ñ o s p a s a d o s i n d i c a q u e e l intercambio regional\ ha -alcan-
zo volúmenes s i g n i f i c a t i v o s r e s p e c t o a l ' c o m e r c i o total e x t e r n o , -

. c u a n d o a s t a s e s t u v i e r o n p o r deba jó. de u n a s 7 0 m i l e s á e t.m. p e r o -

c u a n d o l a s n e c e s i d a d e s r e b a s a r e n , e s e m o n t o d e b i ó recorrirse a t e r -

c e r e e p a í s e s « , H a y , naturalmente, u n a e x p l i c a c i ó n a esta' tendencia.' 



In 1 9 7 3 las c o s e c h a s disminuyeron e n toda la región como resultado 
de u n balance c l i m á t i c o d e s f a v o r a b l e . Ello o b l i g ó a i todos'los p a í -

s e s a i m p o r t a r grandes cantidades de granos, especialmente de maíz, 
\ 

en•momentos en que ningún país e s t a b a e n p o s i b i l i d a d e s de aba«ter-
cer a o t r o o a l o s d e m á s . S i i í e m b a r g o , aunque p u e d e j u s t i f i c a r s e 

d e e s t a a t a ñ e r a l a s i t u a c i ó n d e mediados de 'los setentas, n o s e i n -

v a l i d a p o r e s e h e c h o l a t e s i s s o b r e l a s 'dificultades del s i s t e m a -

p r o d u c t i v o d e l m a í z - y d e l f r i j o l p a r a g e n e r a r u n a p r o d u c c i ó n más -

a b u n d a n t e y l a s d e f i c i e n c i a s d e l sistema a l i m e n t a r i o e n g e n e r a l ~ 

• p a r a e s t a b l e c e r y administrar reservas de seguridad. Como esta si-
tuación es extensiva a todo ex istmo, es lógico que cualquier alte-

• r a c i ó n c l i m á t i c a aféete a todo® por i g u a l cdando la misma s e extien 
de a' la región.-

Debido a e s t a s circunstancias e l b a l a n c e " comercial de. - • 
granos ̂ básicos s e d e t e r i o r o e n l o s s e t e n t a s * E l v a l o r de l a s impor-
taciones netfcs del período JL970-72 se multiplicó. 4.4 veces en 1973 
(a p r e c i o s d e 1 9 7 0 ) j este u l t i m o n i v e l p r e v a l e c i ó 'en l o s t r e s a ñ o s 

. s u b s i g u i e n t e s y a p a r e c i ó d e n u e v o e n - - 1 9 7 8 l u e g o d e a l g u n a s r e d u c -

c i o n e s . Cocop se a p r e c i a en e l s i g u i e n t e d e t a l l e , l a s c o m p r a s d e ~ ~ 

'maxz.han'sido l a s más c u a n t i o s a s , P e r o s u s efectos no p u e d e n valo-
rarse en t é r m i n o s f i n a n c i e r o s p o r e j e m p l o , s i n o e n r e l a c i ó n c o n é l 

a r r a s t r e q u e t i e n e n s o b r e l a e s t a b i l i d a d d e l m e r c a d o d e ' maíz p r o -

p i a m e n t e ' . - y s e c u n d a r i a m e n t e s o b r e e l d e l o s o t r o s c e r e a l e s . 



Xaportaciones extrarregionales d e g r a n o s b á s i c o s 

(Millones de $cA .de 1370} . 

• Maiz i r j i o l a r r o s t o t a l 

1 9 7 0 1 . 9 í i s • 0 * 2 4.1 
1971 X« / • • 0 . 8 4 « 7 ' / « 

1 9 7 2 ' 2 * 3 «... 0 , 3 

1973 • 1 6 »9 . 3.5 0 «i 2 2 0 , 6 

1974 " I D . 7 8 . 7 0.9 •2 0.2 
1375 12.2. 6 . 7 23.5 
1 9 7 6 t 0 . 5 © 0 6,7 
197?. 4.9 ' '0.6 0.1 5.6 
1978 . 2 2 3 » <¿ »0 2 . 0 - • 2 6 . 9 

FUENTE: "SIEGA. _ 
' A p e s a r d e l o a n t e r i o r , . n o se p e r c i b e u n a tendencia c l a r a 

en. las c o m p r a s - <s8 maíz p o r q u e e s t a s , s e deben, en lo fundamental, a 
v V . 

l a s v a r i a c i o n e s d e c o r t o p l a z o e n l a producción. í f e r © es o p o r t u n o 

n o t a r q u e e n 4 d e l o s - 9 a ñ o s i n c l u i d o s e n e l d e t a l l e p r e c e d e n t e , 

l a s i m p o r t a c i o n e s . f u e r o n s u s t a n c i a l e s v a r i a n d o e n t r e . 1 1 7 y 2 5 4 m i -

l e s d e t . m . c o n v a l o r e s c o r r i e n t e s d e e n t r e $ C A 1 7 y $ C A 3 3 m i l l o -

n e s ? en f r i j o l l a s c o m p r a s a l c a n z a r o n e n l o s m o m e n t o s m á s c r í t i c o s 

entre 7 y 29 miles de t.m* por afio--
En las leches deshidratadas se reflejan con .mayor claridad 

las.dificultades' internas de la producción regional de leche y en 
particular de El Salvador cuyas importaciones representaron más del 
41 por ciento de las totales procedentes de terceros países (1978). 
A nivel de la región en. su conjunto l a s i m p o r t a c i o n e s se d u p l i c a -
ron entre 1970 y 1978 en t é r m i n o s r e a l e s , con - u n ritmo de crecimien 
t o e q u i v a l e n t e a l 7.7 p o r ciento a n u a l . A d i f e r e n c i a d e los g r a n o s 

b á s i c o s , l a s - c o m p r a s d e l e c h e s d e s h i d r a t a d a s m a n i f i e s t a n u n c r e c i -

m i e n t o r e g u l a r . p e s e a la p r o t e c c i ó n establecida para l a industria 
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regional a t r a v é s , del Protocolo de San J o s é , mediante la fijación 

de cuotas a la importación. Sin embargo, con excepción de Costa .Ri 

6a -donde la producción de leche tanto' fluida como deshidratada ha. 

tenido un crecimiento satisfactorio pero sin cubrir la- demanda in-

terna, y de'Hicaraguá que logró establecer una. capacidad de proce-

samiento que le- permitió, desarrollar 'importantes exportaciones al • 

resto de Cen-txoamérica, la producción de., leche en los restantes -

países no ha alcanzado una dinám.-ka satisfactoria. E s más-, la ira-

portación de leches en polvo para reconstituirlas internamente ha 

sido un hecho frecuente ea más de 'un p a í s . Todo ello demuestra que 

la\ protecciSn arancelaria establecida en ,el marco de la Coopera-

ción Regional 1/ no fue suficiente p a r a remover l o « obstáculos téc 

nicos y económicos e x i s t e n t e s - en el d e s a r r o l l e pecuario y e l sis-

tema de cuotas tampoco pudo e v i t a r un ' c r e c i m i e n t o en las importa-

ciones que triplica al de la población regional. 

C o n l . r e l a c i S n s ios-aceites-esenciales tampoco-.existe -

un patrón definido aunque l a s importaciones "de los años más recien 

t e s superan ,.eon amplitud los correspondientes volúmenes de princi-

p i o s de la década. .No obstante, los acontecimientos registrados -

después de 1975 en'el comercio exterior de e s t o s productos tienen 
r 

su origen en importaciones .extraordinarias realizadas por Honduras 

y El Salvadorf en 1976' (6.5 y. Ui «siles de t.m.. respectivamente}« En-> 

Bonduras estas 'compras incluyeron importantes «Santidades (de aceite 
, ' . / .... " ' • 

de palma crudo para ser procesado internamente?' en El Salvador e -
l l o obedeció a faltantes internos. De' cnalítuier manera -las -compras 



?ioc©s a l a s I O miles ¿ l e t . s u Ün cambio, e l i n t e r c a m b i o r e g i o -

n a l ha v a r i a d o entre 8.0 y 1 3 . 0 r a i l e s d e t.ffi. lo' cual c o n s t i t u y e 

un índice de las potencialidades\existentes •en la región para reem-
plazar esas importacionas , a u n q u e t r e s países dependan en e s e sen-
tido- de l a s condiciones externas del m e r c a d o d e l algodón, l o cual 
imprime c i e r t a i n s e g u r i d a d a l d e s a r r o l l o d e l a i n d u s t r i a a c e i t e r a . 

Las importaciones de trigo -ofrecen un panorama claro? su. 
c r e c i m i e n t o corresponde a l de l a demaftda interna y esto c o n t i n u a r á 

así debido a l a f a l t a d e producción r e g i o n a l . P o r l a raí .«una razón, 

las i m p o r t a c i o n e s provienen e n u n . 1 0 0 p o r c i e n t o de ' t e r c e r o s p a í -

s e s y . a l ® e n o s d u r a n t e e l p e r í o d o 1 9 7 0 - 7 8 e s t a s m o s t r a r o n a n a - -

f u e r t e t e n d e n c i a a d u p l i c a r s e e n términos' reales, cada 2 0 « R o s , 

En resumen, el -panorama del comercio exterior de los a l i -

m e a t o s - d e l a C B f u e r e l a t i v a m e n t e s a t i s f a c t o r i o e n l e s p a s a d o s 1 0 

a Kos? por cuanto las ventas' de carne y a z ú c a r g e n e r a r o n recursos -
a m p l i a m e n t e s u f i c i e n t e s p a r a f i n a n c i a r las compras d e g r a n o s bási 

^ - * 

eos, leches.deshidratadas , a c e i t e s v e g e t a l e s y t r i g o . P e r o a l m i s -

m o t i e m p o , l a s características i n t e r n a s d e e s e b a l a n c e confirma u n 

vez más là vulnerabilidad dèi sistema alimentario regional en su -

f a s e p r o d u c t i v a , c o s í r e f e r e n c i a a l o s g r a n o s b á s i c o s y - l a ' l e c h e . 

E n l o s g r a n o s b á s i c o s . e s e v i d e n t e que c u a l q u i e r a l t e r a c i ó n e n e l 

c l i m a , c a u s a p r o f u n d o s t r a s t o r n o s - e n l o s a b a s t e c i m i e n t o s del mercado 
c o n i m p o r t a n t e s implicación«s e c o n ó m i c a s p a r a i o s g r u p o s d e m a s b a -

j o s i n g r e s o s , , L o s p a í s e s centroamericanos • no • han p o d i d o o n o s e -

h a n i n t e r e s a d o e n l a c o n s t i t u c i ó n de reservas e x t r a o r d i n a r i a s d e -

a l g u n o s p r o d u c t o s c l a v e p a r a c o n t r a r r e s t a r e l e f e c t o d e e s o s fe'nó-
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menos; además, las políticas establecidas y administradas por los orga-

nismos de estabilización en el ámbito déla comercialización han sido 

poco eficaces. Ello repercute no solamente en los ingresos de los pro-

ductores sino en la economía de los consumidores. Desafortunadamentes 

todo hace esperar que pasará mucho tiempo antes de que el sistema eco-

nómico de estos países pueda generar un flujo de inversiones tendien-

tes a reducir esa vulnerabilidad (almacenamiento de aguas, alimentación 

de acuíferos, riego y drenaje, instalaciones para almacenamiento de 

granos, etc.). Interinamente sin embargo, los efectos de esa vulnera-

bilidad del sistema alimentario podrían atenuarse mediante la consti-

tución de reservas extraordinarias equivalentes a las necesidades de un 

período suficientemente significativo, como para afrontar con mejores 

posibilidades de exito> las variaciones de corto plazo en la producción 

y no tenéT que acudir al expediente de las importaciones emergentes. 

/ Estas reservas suponen cuantiosas inversiones en instalaciones para el 

tratamiento y almacenamiento de granos — e inclusive para adquirirlos 

en una primera etapa— pero el costo social de las perturbaciones de 

los mercados por la variaciones en la producción parecería ser superior 

al costo financiero de esas instalaciones y su mantenimiento. Además, 

desde el punto de vista de una política para atenuar la pobreza las 

reservas extraordinarias (para calificarlas de alguna manera) consti-

tuyen herramientas de indiscutible valor puesto quesu firíálidad prin-
. . . • > 

cipal es introducir estabilidad en los mercados, evitando las fláctuacio-

nes de precios y, de oferta originadas en las variaciones de la producción. 
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La estabilidad de'los mercados constituye una condición importan-

te para mejorar al consumo alimentario entre los grupos de bajos 

ingresos. 'Esa estabilidad depende naturalm&nte ú& las disponibili-

dades y de las expectativas sobre las mismas en un periodo relati-

vamente «orto» Si los países deciden asegurar esas dísponibílida-

,áss mediante un programa de importaciones sistemáticas, ello puede 

contribuir 'a la estabilidad de 'los mercados — a l menos en granos 

b á s i c o s — ; pero sí continúan postulando la autosuficiencia alímen-
N 

taris pero-acudiendo al mismo tiempo a las importaciones de emer-
gencia por problemas en la producción' interna —cualguásra que sea 
laf naturaleza estos-- a veces cuando- la coyuntura internacional 
es la menos propicia para estos fines, se introduce inseguridad en 
los suministros- y ©1 mercado interno se presta a manejos más arbi-
trarios (especulación, acaparamiento, alteración de .pesos y medi-
das, etc.) . todo lo cual se transforma en malestar social. { 
•IEs desde esto punto de vista, que -el 'balance de comercio exterior en grasos ' 
(básicos ao manifiesta ua resultado satisfactorio .como si se le aprecia en "i 

/ 

|términos financieros. • ' 
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1 / E s i n t e r e s a n t e r e c o r d a r . q u e l a producción d e l e c h e s e n •pdl'vp 
e s l a única actividad relacionada con l a C a n a s t a Básica que 
h a y a s i d o o b j e t o - d e u n a p r o t e c c i ó n e s p e c i a l e n - e l M e r c a d o C o -

m ú n C e n t r o a m e r i c a n o » D i c h a protección d a t a d e s d e l o s a ñ o s s e -

s e n t a y e l l o i n d i c a r í a , d e s d e u n a p e r s p e c t i v a d i f e r e n t e » c o -
.rao" l o s p r o b l e m a s , t é c n i c o s y e c o n ó m i c o s d e l d e s a r r o l l o d e l a -

«panadería lechera no han sido resueltos 

2 / Hay más de un afinamiento susceptible de introducir en e l aná-
lisis del comercio exterior de l o s alimentos de la C B „ En e s t a 

oportunidad por e j e m p l o , , n o s e han h e c h o computo® s o b r e l a s -

importaciones y exportaciones de a l i m e n t o s procesados (carnes, 
embutidos,• etc.,) y t a m p o c o s e h a n analizado l a s c o r r i e n t e s c o -

m e r c i a l e s d e s u s t i t u t o s de-manteca de c e r d o s y o t r o s p r o d u c t o s 

d e r i v a d o ® ' d e l a l e c h e c o m o l a m a n t e q u i l l a , q u e s o , e t c . E s t o s , a 

finamientos se i n t r o d u c e n , parcialmente al menos» en los infor 
més por p a í s e s . - • 
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.de „los .los recargos e 
T - I b s H t S c i c m e — — - - - —. -

E& t4rs?inos g e n e r a l e s l o s productores de alimentos d e l a 'CB u b i c a ™ 

d o s ea los e s t r a t o s d e peQ.ue3.as y medianas ©Eprssas tienen « a a c c e s o licitado - • 

& log recursos e iastitueioaes »externas, CCBBO l o üenen A l o s recursos básicos 

para 3 a produeeíóa: t i e r r ? , y agua« L a c a n t i d a d d e t i o n - a d e q u e disponen c o n s t i -

tuye e l p r i n c i p a l detenrinanto de s u s s t a t u s patrimonial y i e s 3 p a r t i r d e e s ^ ® -

que se definen ¿ o s grados y c a s a l e s de a c c e s o a las oportunidades o f r e c i d a s x > o r 

la s o c i e d a d p a r a rae,jorar l o s procesos-productivos y p a r t i c i p a r e n l o s frutos d e l 

crecimiento ecoaÓHjico. L&s f u e n t e s de c r é d i t o institucional; l o s canales de o r é » 

d i t o - p a r a p r o v e e d o r e s ! los cercados de insanos, " b i e n e s de capitel? y productos a-

grícolasfen l a s s o c i e d a d e s a g r a r i a s son, entre o t r a s c o s a s , ' ^ á s accesibles p a r a 

quienes disfrutan d e na e s t a d o p a t r i m o n i a l s ó l i d o c o n r e s p e c t o & a v i e n e s - n o l o 

poseen. Así* d e l • a c c e s o relativamente f á c i l ' — y c o n . - f r e c u e n c i a ppr relaciones 

d e c o p r o p i e d a d o participación— <jue l o s operadores de salpresas -irultifaKiliares 

t i e n e n a l o s jeedios financieros, e m p r e s a s cororeiales' <2e lasamos, n e g o c i o s de 
exportación agrícola, complejos agroindustriales, etc., se transita & patrones 
B á s restringidos p a r - a l o s propietarios ¿ « e m p r e s a s f&aillares b a s t a ^ a l a r s e enr-

los limites d e l Binifuadio. 1« «escasez d e recursos en eoRfbinacióa kuehas r e c e s -

con e l aislamiento f í s i c o s l e f a l t a d e organizaciones funcionales y o t r o s facto-

res, van alejando a g r u e s o s n á d e o s d e productores de a l g u n o s a l i m e n t o s d e ' J a C B 

de las fuentes de apoyo económico y.tecnológico. Esa ssargiaaeióa, connatural a 

«a e s t i l o d e desarrollo-- "exéiuyente" 1/ c o m o e l ceatroairericaao e n g e n d r a p r o b r e -
\ • 

se y esta reproduce l a jaarginaeióaj y así susesivaa-ente.-

S í s o c i e d a d e s d o n d e 2a i d e o l o g í a doalnaiat& s e fea o r i e n t a d o h a c i a l a 

Reservación y- f o r t a l e c i m i e n t o del derecho d e posesión, a c u m u l a c i ó n y transferen-

cia d® l a . p r o p i e d a d privada —COBO corresponde en ?as sociedades capitalistas— 

e l a c c e s o a l o s recursos e'instituciones e x t a r a o s constituye u n a . a p e r t u r a poco 
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p r o b a b l e en tato d e p e n d a de las fuerzas gobernadoras del estilo de•desarrollo vi-

gente, e a e l cual las f o r m a s t e distribución y apropiación de las tierras c o n s t i -

t u y e un elemento de primordial importancia. Por 2o mismo, cabe esperar q u e l a s -

pequeñas empresas — y en m e n o r medida las medianas— dedicadas a la producción -

de algunos ''rtibros esenciales en la CB caso los granos básicos, la ganadería e n 
• ' i 

pequeña, escala y la producción porcina, no verán resueltas las dificultades-para 

acceder a los servicios de apoyo económico y tecnológico 'bajo las reglas de Juego 

del actual estilo de desarrollo« Esto ba .quedado demostrado' en las tres décadas 

transcurridas desda la postguerra» IB cambio, el modele de desarrollo excláyente 

ba permitido la aplicación - de formulas -consistentes con las ideologías políticas • 
i 

, predominantes en América, latina despues de la guerra, en el »arco de cierta moder-

nización per la cual los estados centroamericanos atravesaron eos posterioridad a 
/ 

1950, Una. de esas formulas ba consistido ea crear dentro del creciente and ansiare 

póblico instituciones de desarrollo responsables'de actuar en el impulso del sec-

tor agrícola (crédito^ coir-e.roializaeiÓEU tecnología, etc.); PJrt los hechos, ESTAS 

Instituciones han puesto el acento en. Jos pequeños y medianos agricultores 2/ coa 

Respaldo es transferencias de recursos de otros sectores, vía presupuesto nacio-

nal (ejecutando progresas sin costo para los agricultores'}.. Pero salvo un intento 

de corta, duración en' Guatemala a principios de los ¡¡»Os, un.proceso reciente en' -

Honduras y un.̂  cambio en gestación en Nicaragua y meaos radical en El Salir ador, - ' 

las reformas en las relaciones del hombre con la 'tierra no fueron tocadas^. 
/ 

Hasta 1979 podían contarse cerca de 30 instituciones en los países del 

istmo, todas con aarplias responsableidades formales para fomentar el desarrollo r ' 

agrícola; abarcan campos, tan[ diferentes COBO,1OSS controles íitasaaitariosJ O el. • 

de la reforma agraria. Pero dependiendo de los países,' -la importancia relativa de 

estas Instituciones varía y sus ámbitos de-.acción efectivo bsrc estado restringidos 1 1 • 

con frecuencia por factores exógenos a las estructuras y prograiras de tales Insti-

tuciones» ló todo caso, 3a presencia de esos organismos tampoco refleja uri siste-

ma capaz de entregar "todos los servicios de apoyo económico y tecnológico a los — • 

pequeScs productores envueltos en- las cosechas'de alimentos de 3a CB, ya sea-porque 
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so dispon©» de les reeursoa stíficientes para esos flirts (financieros, bumê os? y 

tlcaicos}o no. cuentan con xm a-poyo político estable o porque eoafroat&n. dificul-

tades operaciosales. Pero el efecto de estas restricciones ea combinación coa ->> 

i m dificultades es truc Pirales existentes por el lado de los agentes produc-

tivocs (dispersión, fracsionaadeato de .la esfera productiva, etc.,) deteraina la 

coatiauada persistencia d,e frenes para iticressentsa- 3 a producción de los alimentos 

d* la CB ea al ¿abito de los peqaeSos productores y al sr.íasü ticsapo; a)|dificulta 

liacresaantar la oferta total da los fciaaes de la CB, y b) obstaculiza aumentar 

/el ingreso neto de los grupos de paqueaos empresarios y ampliar así sas ogortu-

1nidadas de participar en les frutos del crecimiento de los países. 

Como-Fe indicó en el capítulo Ja producción de alimentos de la CB 

tiene ea todos los países uaa dependería" de empresas, pequeñas y medía— 

ñas o familiares según la.clasificación utiliz.a4a,éa es't:® infor©e. So su mayo-

ría estas empresas poseen, poca tierra y con bájo poteacial productivo, escasos 

. recursos económicos coxsro resultado de lo anterior y de una estructura, product!""» 

va basada en bienes de .bajo valor ecoaóttico, y a la vaz las familias que las po-

seen no tienen calificaciones especiales para su desea-peño productivo. Situacio-

nes de aislamiento' físico coa relación -a ce»tros poblados y/o vías de canuaica-

ciéa, taabiea caractericen a- BJUCÍ&S de estas e»rpresfts, par ticul arasen te ea Hondu-

ras' y Guateas!aj además, cosco tendencia general, estas «¿presas carecen de or-

ganización social .para incorporar el trábalo asociativo ea la base de sus es-

fuerzos de sobrevivencia» Estos ntleleos de empresas abrigan a Jas familias ocu-

pantes de los últimos peldaños en la estructura distributiva de los factores pro, 

óuctivos y de las oportunidades de bienestar-y, sin embargo, basen una, contribu-

ción importante a la. producción de los distintos rubros de la CB. Pero bu acceso 

a recursos externos es, COBO se indicó, severamente limitado yy por lo tanto, — 
/ • 

confronta»,dificultades formidables para mejorar -sus sistemas de producción pues-

que ello no es concebible sin ua incremento de costos, fuera del alcance de su-

chas de estas empresas. Esta situación limitará uaa aportación más activa de ta-



les «»presas a 3a producción fie los rubros de la CB en la cual .ya están compros«-

tíáas* Frente a un sarco carao el'descrito, los servicios establecidos por el .Esta-

do hm tenido éxitos muy pobres» ' ' 

ele aspo de la • tecnología por e,jeaplc> ban 'existido • por. largos afios 

sistemas nacionales de generación y transferencia con cierto énfasis' en la pro-

ducción de-granos básicos y oteas actividades típicas del pequeño agricultor: sin 

embargo, no.bay efectos visibles'sobre la realidad económica y técnica de estos -
/ 

cultivos. Bay acumulados resultados interesantes con respecto a la adaptabilidad 

de variedades de alto rendimiento, niveles de fertilización, épocas de • siecbra y 

otros aspectos, pero festos no bar?, podido transferirse en forma masiva al nivel de 

la producción. Los resultados obtenidos eo los ' c a a p ú s v e ^ e r i i r e n t a l e s ' hicieron 

pensar en algunos aosientos* que la productividad constituiría una vía promiso-

ria para incrementar la producción, pero las deficiencias conceptuales y cperacio-

aales del s i s t e a s d e generación y t r a c s f e r e a c i a d e tecnología COMO un t o d o , han 

restringido sus alcances» Entre e s a s d e f i c i e n c i a s • conceptuales al nc reconoci— 

siento -de las restricciones d e r i v a d a s de ia'2imitación de recursos e n e l sector 

productivo, d e b e r í a s e ñ a l a r s e en forma e s p e c i a l . » • A d e a á s d e ello, el enfoque »ul-
* 

tidisciplinario como la base p a r a definir criterios q j a e tuviesen en cuenta los -

factores e c o n ó m i c o s y sociales c i r c u n d a n t e s a la producción de a l i n t e n t o s (de nue-

vo los' recursos poseídos por el agricultors. la, f o m como los combina y utiliza, 

los potenciales dé crgardz-acién social existentes, et£.,} ba estado ausente de es-

te proceso y a estas alturas p a r e c e dudoso q u e los- p r o g r a m a s de investigación a-

grícola y de asistencia técnica estés enmarcados e» este tipo de enfoque». No bay, 

por ahora a l teenos, respuestas a preguntas cruciales sobre algunos aspectos de la 

agricultura regional y sobre la producción de alimentos en particular,^®» '.podría-

fser las'opciones para la combinación de cultivos en las zcaas de minfundio en fun~ 

isíSa de un aumento en la producción dé alimentos 'básicos o la de' la utilización 

¿óptima de los recursos naturales en forma compatible coa la aaxímizaciótt del ingreso 

n e t o de los productores . . 
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fife alimentos de la CB4 etc. aunque por supuesto se conoce más da una alterna-

tiva sobre eos» incrementar los rendimientos físicos de maíz sobre una unidad, d® 

tierra. 

La fase de transferencia de tecnología también presenta algunas de-

ficiencias,. Por ejemplo? durante mucho tiempo" se considero que la adopción de 

nuevas tecnologías estaba en relación directa (si no es que exclusiva) al nivel 

educacional del agricultor. La metodología de la transférencia se baso así en .la 

filosofía de la extensión agrícola y, basta donde puede interpretarse al fenóme-

no, se dio una consideración marginal a las restricciones de recursos de los pe-

queños agricultores» Además, esta fase'ha confrontado limitaciones en un sentido 

operacional. En años recientes»la asistencia técnica alcanza en el mejor de los 

casos al 17 por ciento de agricultores (Costa Rica) pero en el otro extremo se. 

tiene un 5 por ciento o menos en Honduras o Guatemala. La dispersión territorial, 

de estos servicios así como el nivel cíe las' áreas-contenido de su acción, tasbién 

le han restado efectividad.-^' 

En otro orden de ideas» la mayor parte de. los productores de alimen-

tos de la CB^•especialmente, da granos básicos, no tienen acceso a un sistema de co-

mercialización montado para asegurarles una remuneración equitativa por su esfuer-

zo productivo. Muchos de los pequeños agricultores venden solo una parte de sus co-

sechas y aparentemente cuando mas" pequeña es su transacción menos posibilidades tie-

nen de obtener precios razonables, y menos, todavía si esas transacciones se reali-

zan in aitu. Esto ocurre también con pequeños productores de cerdos y 'aun de ganado 

bovino, síeispre con las naturales diferencias de matiz entre países -

Como tendencia generáis las Instituciones, de. desarrollo han actuado en 

forma limitada,en el campo del mercadeo,. En todos los países existen organismos res-

ponsables de 3.a comercialización pero hasta el presente sus .acciones ss centraron 

en los granos básicos y no en todas las etapas que involucra el proceso. El ingre-

diente más .importante lo constituye la compra-venta de granos, para la cual los 

organismos de -comercialización desarrollaron importantes proyectos 
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de infraestructura durante las dos décadas anteriores, alcanzando.una capacidad 

'de aJícaoeasBsiento superior a asedio millón dé t.au a la altura Se 19?8» Esta in-

fraestructura permitió realizar programas de cospras de granos a precio« de ga-

rantía, lo cual aseguraría un. precio razonable par-a el agricultor«, Los precios 

de sustentación fueron, -«fectÍY8a»Rt«, »aaipolados con esa idea en »ente" aunque 

gsás al fondo ha existido la de utilizarlo cose© instruirento para promover -
\ 

la producción sin neec-sariaa»ente í»p&cta.r en'los ingresos netos, durante la se-

gunda sitad de la década de los 70s, por «Je^plo,. todos los países introdujeron 

ajustes fundamentales en los precio® de sustentación; jello obedeció» en. parte, a 

Jos cánteles provocsáos pór la inflación pero parece haber sido n-ís importante -

el propósito de 3evantar ios niveles de la producción, notablemente resentidos 

en los; años 1973 y 197^» I«os precios fueron aumentados entre un 6h (Guatee-ala} 

y isu 1S2 (Costa Ule«-/ por oieuto t¡u dUi?&M«e el periodo 3970-79i siíU-e 

im 158 (auatejsala)'y 2*5 (El Salvador)' por -ciento en frijol, y entre 95 (nica-

ragua) y 207 (Costa liiea) por ciento en el arroz graaaai 

! Espero, «o en todos los casos esos nuevos precios. -

se trad«3eron en ajustes correlativos en los íngresoé de los productores. Infor-
maciones de algunos países indican qué los.precios- recibidos por el agricultor 

crecieron ásenos que los de sustentación y taicbien que los de mayoreo (Honduras, 

por e¿ espío}.; además, los volu®enes de la producción adquiridos por los organis-

.BBOS reguladores en el mercado ban sido reducidos con ©xcepcióá de Costa Rica, 

país donde la participación del CKP implicó inclusive una estabilización-de los 

márgenes de ccsr-ereíalísación que no se dió en otros países. !s decir que. 3a par-
ticipación de los Institutos de cosjercialización {habría alcanzado solo en foraa ¡ 

i limitada'®: primer' objetivo, es decirle! de asegurar ingresos adecuados-a los pro-i 
• ductores, quienes continúan enfrentando por lo regular ua-poder comprador domi-

nado por- los intermediarios« ' 
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C08tTB0AMEHXCAt Cambios en los precios de sustentación pagados 
por los Organismos de Estabilización. 

($C& por kgsc). 

"M&iz Arras gr. . Frijol 
1970 1979 1970 1979 1970 • W! 9 

Guatemala $«75 6 o 15 U.16 9^5 7-oCO - 16 »70 
El Salvador ' 3o 80 9 «20 k»H0 12.00 3„oq 27.60 
Honduras • 3-25 7®oo 12..00 T.00 18 «00 
Nicaragua - 7.98 5,26 10 »26 7, Ib 25» 08 
Costa Hica 3 20. kO 5 «66 l?*bO 6.5? 26*29 

FUEMSs Organismos de Bstsbilizaeió»«-

Los prob3emas derivados de las fluctuaciones de precios al consumidor 

tampoco han sido resueltos; los suministros a© han sido regulares a nivel -

de semideo)debido en parte a que los Institutos Reguladores no tienes capacidad 

para actuar o influir'en otros aspectos de la comercialización. El acaparamiento y 

la especulación por ejemplogjian sido frecuentes en los Ultimos años,y los sistemas 

de pesas y medidas también han sido adulterados, todo ello en perjuicio asi con-

sumidor. Así, el objetivo de asegurar suministres estables a precios razonables 

para el consumidor y con ar-ínimas variaciones estacionales, no fue alcanzado en -

una escala significativa» 

Ubáo lo anterior repercute en grupos de población importantes en los 

objetivos de la CB porque« a) los pequeños y medianos agricultores, entre quie-

nes se cuentan grupos j¡?uy pobres del medio rural, no obtienen una remuneración -

adecuada por sus productos y por 1c -jcismo tampoco un ingreso suficiente para al- • 

canzar otros componentes de la CB distintos a los productos que ellos mismos Ob-

tienen de sus pequeñas empresas (grasas, harina' de trigo,' carnés, etc.,-) y b) los 

grupos urbanos más pobres, cuyo patrón alimentario se unlversaliza en torno a los 

granos básicoso a medida que descienden en 2a escala distributiva de los-ingre-

sos, son afectados en Ja economía farailiar con.el acaparamiento, 2a especulación 
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y'otras prácticas de itereado© tendientes a perturbar el nivel ríe precios* 
lo materia de coserelalIlación de insuoos -tassbien bay muchas /lisiitacic 

Ines y, salvo en Costa Rica y eso hasta un cierto punco», ao existe un sistema cájjas 

de.'.cubrir las necesidades de • los psrodnc-i*? es de la CB en el campo de sesdllas, < 

fertilizantes, etc. Costa Rica te operado can éxito un program de suministro de 

semillas de arree y sorgo (productos en los que predefinan las grandes espre-

sas) pero coa amebas licitaciones en asaiz y frijol {producios en los-cuales — 

predominan las pequeSas empresas). Guatemala puso, en práctica un proyecto de 
r / 

sualnistro de fertilizantes a »¡colados de los setentas y 21 Salvador también ba 

tenido resultados satisfactorios en la distribución de sea-illas, Pero es obvio 

que el trecho por recorrer para contar con un ai stessa eficas de distribución 

de insua>os basta alesasar úaa proporción aceptable de pequeños agricultores, es 

• todavía mar! largo. j 
SI crédito- agrícola es otro elemento Importaste en los servicios 

existentes para apoyar la producción do los alimentos de la CB'. Bti este -terre-

no la participación del 'Sector Póblica basta 1979 fue minoritaria en la mayoría i 
de países} el aereado crediticio ha estado desainado por la banca privada, con la 

excepción de Costa Rica y después de 1979 jefe nicaragua y 11 Salvador. La parti-

cipación de las eopresas productoras de los alimentos de la CB es también muy -
/ 

.limitada en comparación con las involucradas en la producción para el comercio 

exterior. Esto no es casual bajo las reglas de juego del estilo de desarrollo -

de la región» La obtención de un crédito bancario, aun en las fuentes del sec-

tor oficial, no tiene ninguna relación, con la utilidad social de la operación 

yunque esta vaya a respaldar la producción de alimentos de la CB-i depende de la 

situación patrimonial de 'los agricultores. En tal caso, las empresas zBultifami-

llares, productoras de bienes de alto valor econóa&co y poseedoras de cuantiosos 

patri28onl.os en tierra, acceden con ventajas absolutas a los. Bsecaalasws financie-
- ' ^ ros y absorben la »ayor parte de loa recursos crediticios disponibles. Á fin 



de desbrozar ©1 camino hacia e,l crédito institucional publico para los pequeños 

agricultoress los países centroamericanos han ensayado diversas formas alterna-

tivas' para flesdbilizar el crédito (fondos 'de garantía, fondos fiduciarios, -

etc} -pero han dejado intactos -los factores que realmente determinan el acceso a 

esos recursos. A pesar de distintos instrumentos puestos en juego en busca de 

esa flezibiÜEacion, el monto de los recursos canalizados a cultivos como maíz y 

frijol, la producción de cerdos, el sector tradicional de la avicultura y otras 

actividades productivas vinculadas con la CB, es insignificante con relación a 

los utilizados en la producción de café, algodón y ganadería 'para carne de expor-

tación., (Véanse cuadros 65 al 70 del anexo estadístico.) 

Las reformas introducidas en el sistema bancario oficial durante 

los años setentas en Guatemala, Honduras y El Salvador, contribuyeron a mejoras 

momentáneas „en las expectativas del crédito agrícola. Sin embargo, en ©1 fondo el 

problema radica más en la capacidad real de los agricultores de acceder a las fuen-

tes de crédito y 'menos en las modalidades operscionales de este.. En un sistema fi-

•nanciero sano, copo se supone que es el que debe existir en países con una economía 

de mercado en expansión, el crédito no puede regalarse ni subsidiarse en éxtremo. 

Quienes lo utilizan deben satisfacer algunos requisitos que van desde la garantía fi 

duciaria hasta la hipoteca de las propiedades, además de los existentes en el ámbito 

administrativo. Estos pueden resultar incomprensibles para los pequeños agriculto-

res y pueden propiciar una mayor aversión"al riesgo. Los programas de crédito ofi-

cial no han logrado del todo el eliminar estos requisitos. 

'Como quiera que sea, en Centroasnerica existen cerca de 800 miles de _ 

empresas con menos de 4 hectáreas de tierra, cuyo acceso al crédito y a otros 

servicios 'de apoyo tecnológico es difícil excepto en aquéllas que, en nCmero muy 

limitado, se han incorporado a cosechas de alto valor como café, flores, hortali-

zas y frutas, o bien las que, también en nümero limitado, 'están vinculadas con 
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/ 
CTOESQAMERlCAs Eréstaoos otorgados a los cultivos tue se indican. 

es el affo 1<?78„-
(»íllones de $CA). 

Quatesala 11 Salvador Honduras• 'Nicaragua Costa Rica 
Mais , M 5«! 5.5 ' 

frijol " 0.7 ( 0.6 . Ò.5 «i J» 
Arroz 0.3 3>o 5.6 7 V » F 27.6 
Ganadería 15 »8 5.7 19.̂  & 1 95.O 
CaBa 5*5 35-3 10.0 1.6 7*5 
Sector 

Agrícola 92.6 25̂ .7 166.3 22^. i 207.0 
Granos bási~ 

agrícola i 10,4 3*5 • 6,7 • 6.1 15«5 

FUENX&z Bancos Centrales de los países»-

organizaciones rurales de crédito, coroo cooperativas, asociaciones de crédito, 
et.-

Algonos países en' fora-a particular han' establecido al,ganos otros 

servicios de apoyo a los agricultores, de los cuajes se ha beneficiado en for-

na directa la producción- de algunos rubros de la CB. El caso ©ás notable es el • 

seguro agrícola de Costa Mea, el cual ha favorecido .la producción de arroz' y 

sorgo, así COJEO maíz Y fríjol ea fór&a m e n o s . p r o n u n c i a d a . Pero aun en .este caso 

es evidente que las grandes empresas productoras de arres han obtenido un cene-• 

ficio axcepeionál. 

En todos los campos apuntado/i existen diferencias entre países, que 

sería prolijo examinar en este informe. Sin eiabargo, la tendencia general del li- _ 

mitad© acceso de. los pequeños agricultores a los recursos a instituciones exter-

nos constituye un denominador cQjtmn, ai "ícenos- basta 1979» I* concentración de -

ciertos'recursos económicos en las grandes'eopresas orientadas a la-exportación 

también es otro denominador cowúnj esio determina una participación contundente 
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•d© las actividades de exportaeién es los recursos como el crédito» Aun en otros 

cultivos de la CB COTO el ae arroz ea Costa Rica por e^eaplo, el seguro agrícola, 

el crédito y los precios de. garantía, están concentrados ea grandes empresas.-
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1/ Véase -CEPAL: Genfercasérica* Evolución económica.. . „«op.cit. 
2/ Esta orientación resulta' más bien áe los campos en los cuales -

estas Instituciones han actuado. Por ejemplo, en Investigación 
Agrícola se ha puesto micho énfasis en los granos básicos lo ~ 

- cual, dada -la estructura empresarial de este cultivo en la ma-
yoría' de países, implica una acción orientada, de hecho, a los 
pequeños y medianos productores. Sin. embargo, en la década de 
los setenta la idea' de desarrollar .estos servicios específica-
mente para, contribuir a la promoción de la pequeña agricultura 
ha sido más explícita» 

3/ Hay indicios sin embargo, de que la asistencia técnica, unida -
. al crédito agrícola — s u p e r v i s a d o en alguna f o r m a — ha tenido 
resultados positivos sobre la. productividad en los granos bási-
cos.. Los rendimientos de maíz,- sorgo, frijol y arroz en un grupo 
de más de >500 agricultores de SI Salvador aumentaron entre 24 
y 122 por ciento con respecto al promedio- nacional (Véase: SIE CA 
"Perspectivas para el Desarrollo y la Integración, op.cit. Vol.I 
página 7.1). En -Guatemala los pequeños productores también logra-
ron mejorar la producción, y-sus ingresos cuando participaron en 
programas de crédito.-asistencia técnica establecidos a raiz de' 
la instrumentación del Plan do Desarrollo Aerícola 1971/75 -con 
respecto a quienes no lo hicieron.CVéase: SPA/SGCHPE/áiD/tlSDA: 
Análisis del impacto del crédito de pequeñas, fincas sobre el in-
greso. empleo y producción agropecuaria» 1976, Vol. i). Una en-

/ cuesta de ATAC en. Honduras también contiene indicaciones de un -
mejoramiento -del ingreso de pequeños agricultores cuando se in-
corporaron a programas de crédito, con relación a quienes no lo 
hicieron»-. 

/ 
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6. • Los precios de los alisantes da la CE. 

á la altura de 1972-73 se desencadenó en los países centroameri-

canos un proceso de incrementos generalizados en los precios, que está .afectando : 

sin duda el patrón alimentario de los grupos sociales de menores recursos econó-

micos. Se ha discutido en diferentes niveles sí ello obedeció a factores exter-

nos a las economías o si, por el contrario» ese fenómeno se generó en las fuer-

zas económicas, internas. Independientemente de cual sea el origen de los aumen-

tos de precios» estos representan un fenómeno nuevo en la región y los países no 

parecen haber alcanzado el dominio de un instrumental básico tendiente a preser-

var el ingreso real de la población. Dentro,de las políticas de corte antiinfla-

clonarlo o» mis bien, de corte compensatorio, la que podrís tener un alcance más 

significativo en términos de incidir mis decisivamente en el consumo de los gru-

pos más des favorecidos, es la de salarios mínimos. Sin embargo, los reajustes no 

sólo se han retardado — e n algunos en forma-considerable— con relación a los'au-

mentos en los' precios, sino sus efectos son poco relevantes para aquellos secto-

res de la población insertos en el sector'informal del aereado de trabajo. Por. 

paradójico que pueda parecer, se trata también de grupos poblacionales que invo-

lucran issportantes contingentes con patrones 'alimentarios muy deteriorados. 

La información disponible revela aumentos en los 'precios de los bie-

nes de la CB que en algunos casos lucen extraordinarios y aparentan rebasar el 
1 / 

ajuste en los ingresos de los grupos inferiores en la escala distributiva»— 

Los precios del maíz pagados en las capitales de los países por ejemplo, se du-

plicaron en el transcurso de la década Se los setentas, y en algunos países 

aumentaron mucho mas.del doble. 1/ . Veaa.se los cuadros 46 al 61 del anexo estadístico. 
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En Guatemala el incremento entre 1971 y 1979 alcanzó un 122 por 
ciento» y cambios aun más pronunciados* tuvieron lugar en SI Salvador 
(135 por ciento) y Honduras (137 por ciento). Las tendencias conforma-
das ea el mercado de Costa Rica son ligeramente menos agudas que las 
anteriores (aumento del 107 por ciento).y en nicaragua todavía menos 
si se comparan los años 1971-79 (50 por ciento) pero de cualquier ma-
nera los 'precios de principios de la década ya habían sido doblados 
hacía 1977«. Informaciones parciales dan cuenta de cambios 'adicionales 
en 1980, siempre en un sentido alcista, en tocios los países.-

El frijol ha sido afectado en término ̂comparables al maíz. -
Loe precios al por menor en la. eiuíl ad de Guatemala ae duplicaron en-
tre 1971 y 2979„ y nuevamente volvieron « doblarse en 1980 w n rela-
ción a 1979. SI mismo fenómeno está ocurriendo en Honduras, donde-los 
precios habían crecido en 122 por ciento entre 1971 y 1977. E*» el res-
to de países los aumentos, registrados varían del 75 por ciento (81 -
Salvador) y 103 por exento (Nicaragua). 

El sismo patrón se o-bserva. en los precios del arroz. Bn Hon-
duras los precios de 1971 se -triplicaron hacia 1979? siendo este cam-
bio el más notable en toda la región. En otros países las variaciones 
•fueron de entre 60 por ciento (Costa Rica) y 144 por-ciento (Guatema-
la). La subida fue menos pronunciada en Costa Htca, lo cual es atri-r 
buible a la mas iva participación del Consejo Nacional -de la Producción 
en la comercialización del arroz. ; • 

Es decir que, en el mejor de los casos, la tendencia en los 
precios de los granos básicos durante la'década pasada, fue la de du-
pilcarse, en perjuicio de los grupos de, menores ingresos, cuyos inte-



gran tes tienen uwa aguda dependencia de.estos bienes para satisfacer 
sus requerimientos alimentarios» • -

La situación no es laejor en el ámbito.de los productos? pecua-
rios. Aparent«Rente los precios fie las carnes d a consumo popular tas-
cíen se duplicaron entre'19?! J 1979* No se dispone de infornacida su-
ficiente para Medir los cambios en distintos tipos de cortes,, ©ntre -
loa cuales figuran algunos que han sido objeto de controles de precio 
por parte del estado, cuantíe? se trata de aquellos de consusso popular 
dejando libres los de cortes finos. La experiencia indica que no. ca-
bría esperar una conducta muy diferente en los precios incorporados -
a los-controles oficiales de aquellos que no lo están, coso lo demues-
tra el caso Se la leche fluida. En este sentido, ios cambios er. el — 
precio de. algunos cortes intermedios 'ofrecen una. idea -de lo que pudo 
haber sido el 'comportamiento - de los sisaos a nivel de cortes p o p u l a -
res» En la ciudad de Gua tésala los precios, de carne de res de' pr ira era 
crecieron un 113 por ciento, 124 por ciento en El Sal-vador "(loteo) 
171 por ciento en Tegucig&lpa (lomo) 73 por ciento en Managua (posta' 
de pierna) y 101 por ciento en San José (pos ta de primera)» Ex is ten-
muchas probabilidades de que'cambios de u n a magnitud comparable hayan 
tenida lugar en los precios de coates populares y visceras» En la ciu-
dad de Guatemala por ejé-aplo, algunas visceras cuestan en 198G entre 
2 y 4 veces .lo que costaban en 1975. Kilo de ninguna manera puede .ade-
lantar tendencias generalizadas, pero en cambio permite descartar la -
posibilidad de que los precios de cortes populares no aumentaron o au-
mentaron ®uy poco, por otro, lado, los precios citados corresponden a -
las capitales de los países (al igual que en granos básicos) y no ne-
cesariamente constituyen una indicación representativa úe los precios 
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.tas ciudades interiores y n'ucho menos del medio rural. En el caso.-
de la carne • es feo podría ser' particularícente digno de tenerse en cuenta 
en "términos de los objetivos de la CB, porque el consumo de este produ-. 
to en los poblados interiores pequeños y en si medio r u r a l e s ®uy. re-
ducido con respecto a las ciudades raás 'grandes. No es, sin duda, el — 
caso de los granos básicos. De cualquier manera, sí los precios en el 

urbano , 
interior/y es el medio rural no aumen ta ron en l a toissia intensidad que 
los pagados en las capitales de los países, la diferencia p r o b a b l e -
mente no haya sido- tan significativa si pudiera medirse con alguna a», 
proxissación. 1 

L0e precios d e l a - c a r n e de cerdo han sido l o s más expansivos, -
entre l o s rubros p e c u a r i o s , a j u a g a r por los datos p a r c M es disponí-
bles. En Gttafce.tngia s e i n c r e m e n t a r o n . e r o 107 p o r ciento ( 1 9 7 0 - 7 9 ) ál ni-
vel de mayorista, siendo a l t a m e n t e probable un aumento similar en l o s 

precios al consumidor. En los otros países (sin incluir Nicaragua) las 

variaciones tuvieron un recorrido de entre 130 y 151 por ciénto para 
cortes como l o t a o o c h u l e t a s . 

I»cs precios (Se la carie -de aves subieron en forma menos pro-
nunciadas, al senos én los mercados de las capitales de los países, cu-
yos canales están' controlados por'grandes empresas avícolas del sector 
moderno. Datos, para cuatro países reflejan aumentos de entre 42.-(Nica-
ragua) y 134 (Honduras) por ciento, -eiitré' 1970 y 1978»-

A pesar de l o s precios*tope fijados por Xa mayoría dé l o s go-
real 

M e m o s , .el precio/de la leche en forma ílúida ha experimen tado varia-
ciones comparables con las de productos no su je tai a tal sistema. De -
hecho, los precios efectivos han crecido tanto corso los de la carne o" 
atlgunos. granos.básicos, habiendo fluctuado entre 65 (Guatemala) y 123 
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(EX Salvador) por o lento. CasiMos de tal magnitud parecen mostrar 
usa efectividad limitada de loe contraes de precios» 

También auae ataron aceleradamente les precios de la. leche e» 
golyo, AI' nivel mayorista los c arabios equivalen a un 79 por ciento -
es El Salvador» lo cuál ciertamente r apresen ta una situación rae nos ~ 
desfavorable en comparación con la leche fluida (ausente del 128 por 
siento) <. En Honduras' los precios al nivel mayorista aumentaron en 42 
por ciento entre 1973' y 1978? es nicaragua un 46 por ciento y .en Gos-
'ia Pica un 102 por ciento (al por ©ayor)., 

La manteca de cerdo» que parecería constituir un renglón cre-
cientemente desplazado por los productos vegetales (aceites, y siante— 

cas) a l senos en los grupes de medianos y altos ingresos, al cansé ha- • 
cia finales de la- década un precio superior en 79 por'-ciento' con ' re-
lación a 1970-71 en 11 Salvador, hasta un 129 por ciento en Costa Ri~ 
oa, sin contar con datos para Honduras y Nicaragua. En oaatbio» la man-
teca vegetal habría sido el producto con ásenos aumeatos en' los precios 
segim infonaaeión para tres paísess al promediar 28 y 37 por ciento 
COMO casos límites.' '• '' 

• En aztfcar̂  también hubo cambios notables. E3 incremento rela-
tivo en los precios de finales de la- década en comparación con 1970-71 
fluctúa entre 56 por ciento en Honduras hasta un 117 por ciento en El -
Salvador. Salvo los años 1974 a 1976, con diferente secuencia y grado 
según los países'» los precios al consumidor fueron normalmente s u p e -

riores a los de exportación (valores, medios) y en algunos casos (Cos-
ta' 'Ríca y fíl .Salvador) superaron inclusive al mercado de los Estados 
Unidos y duplicaron los precios de l mercado mundial. En este sentido» 



la situación existente hacia mediados de la década de los años' sesen-
ta cuando los precios del eonsumo interno permitieron subsidiar las -
e.̂ portacíosesí se ha repetido hacia finales de los años setentas. 

• tú harina efe trigo se computaron incrementos 'de entre 107- (El • 
Salvador) y 122 (Gtm témala) por ciento», al por mayor. La influencia de 
los sistemas de distribución en la forma-ció» de los precios dé este — 
producto (y en general, de todos los b ienes- de la CB) está s u g e r i d a — 

•en los precios de El Salvador. Al-.nivel'de mayorista estos tuvieron un 
ausento extraordinario en 1974 debido a los altos precios del trigo en 
el mercado mundial", pero disminuyeron en los años subsiguientes. Sin -
embargo, loe precios a l $ o n s u n i d o r c o r . i t n u a r o n autse.ntando dando lugar 
a »ayores ¡argenes de cosiercialigad.6n„ los precios mayoristas dismi-

•i 

nuye-rbn taaibien en los otros países, pero no se dispone de información 
i . 

para establecer sí las tendencias observadas ea el mercado de *¿1 Salva 
dor, se repitieron- en estos casos*-

La - situación en materia, de precios es preocupante y por esta-
ría los objetivos de, l a CB p o d r í a n quedar seriamente comprometidos. |r. 
dependíentemente de c u á l e s sean los factores de mayor importancia en -
el coteportaéiento' de los precios , Ustos se han duplicado como tenden-
cia general. Pero además, otros tactores deberían ser ten idos en cuent 
desde el punto de vista de los intereses' de' los consumidores, la'al te-
r a c i ó n de l o s pesos y medidas y 'de las calidades por ejemplo, no es -
es reflejada en los precios pero obviamente perjudica la economía de 
los consumidores. Y esta es una práctica frecuente y tolerada por los . 
sistemas de comercialización alimentaria de' l o s países.. A la postre -



estas alteraciones representan incrementos adicionales en el precio -
por unidad específica (kilogramo, litro ? ete). 

Las incidencias de los aumentos de precios y prácticas inde-
bidas. en la cornercialización, afecta de una manera desproporcíonada a 
los grupos de bajos ingresos« cuyos integrantes se abastecen de los -
eslabones áltiraos de cadenas ae intermediarios que suelen ser ¡suy ex-
tensas. Por la dimensión.misma de la economía familiar en estos estra-
tos, las familias no pueden acceder á formas de distribución relativa-
mente eficaces como, los • supermercados y grandes tiendas de expendios -
alimentarios, donde la calidad y pesos tienen cierta posibilidad de — 
preservarse. Por las sismas razones, tampoco tienen facilidades para -
ampliar la escala de sus compras y obtener.por esa vía algunas econo-
mías y otras ventajas propias de este tipo de transacciones. Estos — 
grupo.® tienden a 'depender de compras diarias, a veces variar? eos oras -
en un mismo día en ínfimas cantidades y.con base fen medidas convencio-
nales (compras por Mcentavos M) lo cual hace, todavía: -nis vulnerable 'el 
sistema de pesos y medidas. L0s efectos de estas formas de•suministros 
deberían ser estudiadas con mayor detalle para fines de la CE. 

En resumen, los precios de ios bienes'de la CB prácticamente 
se duplicaron en los últimos 7 u 8 años. Este cambio puede ser'todavía 
mayor para algunos grupos del interior debido '-a.los' recargos de los * 
sistemas de comercialización tratándose de productor que, como el ha-
rina de trigo, asticar, aceite'vegetal, e fca , deben ser movilizados ~ 
desde zonas de producción relativamente concentrada,, a los mercados -
de consumo. La dimensión de la economía % m i l i a r típica de lo? grupos 
de bajos ingresos-, da lugar a un sistema de transacciones aliuentariaí 
sumamente - fraccionadas que implica a la postre precios-reales euperio-
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re© a los reportados- por las fuestes, oficíales* Este jtipo de transac-
ciones » unido a las deficiencias características .de sistemas de merca- • 
deo poco evolucionados como los existentes ea |Ceatroaa|érica» llevan lo? 
«argenes de coaeroializad6a- más allá d'e lo qw poárlfe 'ser una utilidad 
aceptable para el sistema» en perjuicio de los consumadores y de los -
objetivos de la CB.-
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